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j\\:' é'Fuvc dificultades con el Partido Laborista?
f :P.· Bueno . )"0 pertenecía precisamente a un part ido flut.· se llamaba Partido
Cooperativista. el cual tenía la mayo ría de la C.imara. También estaban el
Par tido I..aborista )" el Partido Agrarista . FJ primero . cap itaneado por el señor
Morones. }' el otro por don Antonio Diaz So lo r Gama, ambos com batie nt es
de primera fuerza . ~Iorones. a qu ien se calificaba como un hombre valiente
yH_"SudIO. )" amigo íntimo del genera l Calles: r el otro, Amonio Díaz Soto r
Gama. que poseía una elocuencia popular; una c1OCUCIlCj¡. en la tribuna parla­
mem aria que lo hacía verdaderamente tem ible en la Cámara. Contra ellos
dos. tuve varias veces debates mu)-celebrados t' importantes. r en el curso de
los años en que fui diputado siempre tuve en ellos verdaderos enemigos que
podría considerar como los extremistas de M éxico . h.-...la que vino la época en
qut"el presiden te electo O bregón fue asesi nado. Entonces la fuerza de Mo rones
desapareci ócompletamente. Pero eso será tema de.' mi próxima conversaci ón.
jn': Una pregunta: ép uede distinguir entre la plataforma del l'a rtido Coope­
ranvista y los otros dos partidos, el Agrarista y el Laborista?
F.J~- E'i muy fáci l: El Part ido Laborista era un part ido qUt' quería hacer p redo­
minar la voluntad de los obreros)' de los trabajadores: no precisamente de la
fuerza democrát ica de ellos sino de la voluntad arbitraria de los líderes, que
querían ser 10"'0 dueños de México . a pesar de que eran una minoría. Por tanto,
ellaborismo era un partido violento qUl' todo lo quería arregla r por la fuerza,
}' que tenían , co mo he dicho ames, la simpaua )' el apoyo del general Calles.

El Parti do Agrarista quería hacer de la plataforma del agrarismo una
ac tit ud de verdadera batalla para ga nar el poder. m ucho más que de real izar
la plata forma política del ag rarismo, e n la cua l lodos co nve nía mos. Era u na
lucha de fuerza por el pod er. más que una luc ha po r realizar los postulados
de ambas doctr inas: labo rismo y ag rarismo. El Partido Cooperativista tenía
el carácter de un part ido co ns ritucl o nalista, es decir; que na todas esas venta­
jas por el sendero de la Constituc ión . J amás nos oponíamos a las causas
laboristas o agrari sras. Como he dicho antes. fui ca nd idato de lo s ag ra ris tas
d e la T ierra Caliente , o se" mi distrito electo ral. Y así lo eran lodos los demás .
pero querían que todo se real izara por el ca m ino de la ley. mientras que 10"'0
o tros dos part idos se inclinaban mucho al predomini o dela fuerza.

12 d e enero d e 1965

j \\': En esta ocasi ón quisiéramos habl a r acerca de alg unos de lo s p ro blemas
del gobierno d e Calles. Había problemas con 1<1 Iglesia. ¿C()mo surgieron
éstos y cuál fue el resultado?
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EP: Una de las consecuenc ias d el asesinato de! general Obregón fue una
ac ritud nueva d el ge neral Calles frente a l p robl ema de la democracia de M éxi­
co. La m uert e del ge neral Obregón causó na tu ralmente una p ro funda pero
turbación en la vida cívica d e M éxico , porque se susci taro n u na serie de
consideraciones que inculpaban al ge nera l Calles de haber tramado la cons­
piración en un ió n de Morones para acabar co n la vida del general Obregón.
Todos los partid arios d el general Obregón se sintie ro n lastimados en sus
grandes co nqu istas cívicas para el próximo periodo. Cada u no de ello s sin­
li ó u na g ra n aversión hacia e l ge nera l Calles. Po r todas partes comenzó a
cu nd ir la co nvicción de que el general Calles quería perpetual'5e en el poder,
y que para ese prop ósito nad a podía estorbarlo más que la presidencia del
genera l Obre gón. Porque todos advert ían que el genera l Obregón seg uiría
los pasos del genera l Po rfirio Díaz: de reelecci ón tr as reelección perpetuar­
se ind ef inida mente en e! poder.

Estoy ente ram ente seg u ro que esa situ ación con movió lo m ás hond o
d e los sentimientos del general Ca lles. Debe haber pasado muchas noches d e
inso m n io co ns iderando que su vida iba a termi nar con una mancha de la
cual era d ifícil limp iarse en el fu turo . Con ese m ot ivo , el general Calles
co men zó po r d ar toda la libe rtad a los amigos d e Obregó n para que hicieran
las investigaciones que j uzgaran convenientes. Ocuparon los puestos de la
polic ía hombres de la más co mp leta confia nza del obregonis mo. El g ru po
de am igos futimos de Obregón se ent revistaron con Toral )' tuvie ron todas
las faci lidades a fin de descubrir a lgo que pud iera realmente d emostrar que
el ge nera l Ca lles había te nido participacíónjuuto co n Mo ro nes en la m uerte
r en el asesina to del ge nera l Obregón.

Una de la s co sas más ex traordinar ias para la vida de ~léxico fu e la reso­
lución que el general Calles tomó desd e ento nces : acabar co n la ree lección,
que era precisamente lo que sus enemigos le atribu ían al tr a ta r d e incu lparlo
de la muerte del genera l O bregón,

Escogió para sus tituirlo a la terminación del p oder, que ocu rrió cua tro o
cinco meses después de la muerte de Obregón, a l lice nciad o Portes Gil, que
era también un am igo íntimo del general O bregón.

Portes Gil fu e aceptado por los e lemento s ob rcgonistas. de la misma
manera que por los elemento s callis tas; )' fu e así co mo el licenciado Pones
Gil in ició su v ida pol ítica como Presidente d e la Rep úbl ica .

El h echo cív ico m ás extraord ina rio que se reg ist r ó ento nces fue la "No
Reelecci ón", que quedó ase ntada baj o la di rección r la inspiración del m is­
mo ge nera l Calles . Esto es un hech o extraordinario, porque cuando el gene­
ral Calles leyó su informe (el último de su gob ierno ), dirig iéndo se a 1;:1 Cá­
mara le d ijo que él co nsideraba que era ya la hora de que acabaran los
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caudillos , de que termin ara el asalto al poder, y que comenzara una vida
dem ocrática de M éxico : que se sus tit uyera con la ley lo que había sido hasta
ento nces el asalto a las libertad es y a la Presidencia de la República.

Causó u na profunda co n moción ese d iscurso ante la Cámara, que re­
cuerda un poco el d iscu rso del general Díaz en aquella famosa entrevista
"Dfaz-Creel man'', en la cual también Po r fi rio Díaz anunció que renuncia­
r ía al poder y que dejaría de ser presidente en lo sucesivo, e invitó a la nación
a que se organizara, ya que tomara parte dentro d e la vida democrática, la
ciudadanía mexicana. Sin embargo, hay una gran diferencia: el ge neral Díaz
pronto burló, o tr aicio nó, su propia doctrina, porque después de ese discur­
so, de esa ent revi sta con Creelman. el ge neral Díaz volvió a reelegirse, y fue
necesario quc la revolución lo expulsara del poder.

Con el objeto de proclamar la "1\'0 Reelección", se realizó una convención
por el Partido. De antemano debo decir que el general Ca lles propició la
formación del Partido Nacional de la Revo lució n . Es ah í do nde nació lo que
se ha llamado a veces el "p ar tido único" de M éxico , o sea el Partido d e la
Revoluci ón. Este partido convocó a una co nvenció n que se celebró en Aguas­
ca lientes, y allí d iscu tió con una co ncurrencia de numerosísimos represen­
tantes de los di sti nto s secto res del país, de todos los estados de la República ,
una co nve nción que trató el tema d e la "No Reelecció n". Entonces se convi­
no que nunca un p re sident e de M éxico - as í hubiera ocupado la silla p res i­
dencial u n d ía, o un periodo completo- p odría en lo sucesivo reelegi rse . No
se trataba de que d ejara p asar un periodo para p oder reelegirse , sino que
lnuncal , y por ningún motivo, est aría el país sometido a la reelección de u n
hombre que hubiera es tad o, aun cuando fuera un solo día en el poder.

Fue realmente una convención llena de emoci ón : iextraord inar ia! Tuve
el honor de decir el discurso de cla usura de esa Co nvenc ión , que con mo­
destia (m ás bien violan do la modestia que u no debe tener) se considera
co mo un ma gnífico di scurso . Ese discurso esl<} ahora de actua lidad en que
volvemos otra vez a susc ita r ese espectro que vuelve del pasado, quer iendo
otra vez to mar parte en el dram a de nuestr a república. Ento nces se dij o :
"Volvemos otra vez a la No Rcclcccló n''. Porque ustedes recordarán que se
había modificado la Constitución co n el objeto de que Obregón pu di era
otra vez ser electo pres idente de la República. De manera que en esta oca­
sió n, en una forma ca teg órica y definitiva, se hizo la más terminante det e r­
m inación incorporada en la Cons titució n, la del tema de "no reelección" ,
bajo la bandera de: "Sufragio Efectivo, no Reelección", que pertenecía desde
lo s orígenes de la Revolució n al patrimonio de la h istoria moderna d e Méxi­
co . Recuerd o que enton ces dije qu e el gran valor es piritua l de aquella Con­
vención co ns ist ía en que se había po dido dem os trar uno de los más bellos
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sent im ientos que puedan exist ir en la vida cívica ; se mejante a l que Washing­
to n demostró renunciando a la corona alg una vez , r a se r electo en alguna
otra vez. De la misma manera que Rooseveh ta mbién trató de reelegirse y
fue derrotado, porque entonces se peus ó que la "no reelecc i ón ~ deberla
existir d entro d e los Esta dos Un idos.

En M éxico . el general Calles estaba en la cima del poder: era el hom bre
más poderoso de la República; e ra el hombre que podía haber sido presi­
dente si hubiera querido . Y fu e bajo su inspi ración como , en esa Conven­
ció n d e Aguascalicntes. celebrada en 192 3, quedó det erminado que no po­
d ría reelegirse ninguno que hubiera sid o presidente, y se cer ró así toda
posibilid ad al ge neral Ca lles, que era el hombre que de hech o estaba rcnun­
ciando al mando futuro de la Rep ública. Este hecho indiscut lblememe hon­
ra al genera l Calles.
J W: Bueno , parece qu e hoy en la Cámara d e Diputados quisie ran postular
otra vez la reelección. dl'ued e co m enta r so bre los hechos de hoy?
EP: Bueno , podría ha cer una comparación, Cuando el genera l O bregón en
su mente volvió .1 sentir el anhelo de ser p residente, sus amigos no tenían
otro ca m ino que el d e modif icar la Const itución , en la cual el principio de
"no reelecci ón" estaba es tablecido. permitiendo [así] la reelección. Con ese
mot ivo la s cámaras aprobaron la modificación de la Constituci ón de ~Iéxi­

co. en la cual se dijo que un presidente podría se r reelecto po r un solo
periodo. y d espués de haber cruzado un periodo en el que otro presidente
hubiera ocupado su lugar.

El general Calles declaró terminantemente que él se oponía a toda re­
e lecció n, porque esa era la base de la Revolu ci ón Mexicana. La forma en
que lo declaró fue e nérgica y categórica. Estaba en co nt ra de la reelecc i ón.
Sin em ba rgo. las cá ma ras por su cuenta votaron la reelecci ón . y loo; es tados
hicieron lo m ismo. Entonces el presidente Calles tu vo q ue so mete rse a la
decisión del pueblo . co mo él lo ex plicó.

En est a ocasión nueva, apa rece d e p ro nto, de la manera más inesperada
(cuando se creía que el principio de la "no re elecci ón" estaba inc rustado
definit ivamente enla conciencia del pueblo ) una proposición hech a por el
se ñor Lombardo Tol edano, que es el p residente d el Part ido Com un ista d e
México (si no co m un ista. del partido izquierdista que está en m.is est rec ha
relación con cl l'an ido Comunista), propo niendo ahora la reelección de los
diputado s. ¿Jlay alg una coi ncidencia co n el pasad o?

Inmediat amente después d e que fue aprobada esta ley (cuando ya se
había sentido en el p ueblo cierto rechazo a la reelección) el p residente Diaz
O rda z acaba de declarar, en término s categóricos , que él es tá en contra d e la
reelección: pero aclarando que se trata de la reelección del Poder Ejecutivo.
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es decir. la reelección del Presidente de la República. No aludió a la reelcc­
ción de d iputados y senado res. Este nuevo episod io. est e capítu lo llen o d e
incertidumbre en México. podría en el futuro llenar d e som bras la situación
d e ~ I éxico. porque hasta ah o ra la estabilidad d e que ha gozad o México ,
se d ebe fundamerualmeme a la "no reelección".

El pueblo. cuando ve que un partido ocupa la presidencia. tiene la se nsa­
ción de que no 10h a elegido el p ueblo ; pero tiene esperalll..as de que en el
manej o de la ad mi n istraci ón, en lo s años in media tos. se demostrara la ca pa­
cidad d el nueve presidente. A los do s años el pueblo p uede estar d esencan­
lado (se ria la hora de las inquietudes de la nac ión. d e la fuerza cívica existente
en el pa ís). Pero entonces oc urre que en poco tiempo se co mienza a habla r
d e la nueva co nvocatoria a elecciones del pueblo . q ue habr á segurameme
por el principio d e "no reelección" u n nuevo presidente a poca dista ncia:
seguramente que esto ha serv ido para calmar la ansiedad. la inquietud y.
sobre lodo. el desconreuto agresivo del pueblo : espera, es t á seguro quc el
presid ente (ltlC est á en fu nciones d esocupará la Presidencia , y confían en
que el nuevo p residente que ' <1 a venir te ndrá más virtudes o más cua lidades
para goberna r a la na ción.

Es u n principio sabio , indudabl emente, po rque, cuando el poder se hace
crónico. no so n las cualidades las que prevalecen. sino que so n más bien los
defectos los que se ponen al se rvicio del pueblo. es d ecir, se crean verd ade­
ras org-an izaciones es tra tifi cadas, que d e la mi...ma manera que pudieron
haberse hecho expertas en el manejo de la t écnica admin istrativa, se han
hecho también exper tas en el manejo impuro d e la vida política. Po r tanto ,
ese p rincipio de la "no reelección". es p ro fu ndamente ve ne rado o revcren­
ciad o Pvr la nació n .

Ahora que la Cámara de Diputados comienza a d esmante lar ese edifi­
cio . pued e introducirse en el seno de la conciencia nacio nal una nueva in­
quie tud: quiz ás en el futuro habr áu na brecha para que la re elección pene tre
en el Senado; y luego la tentaci ón de que pueda entrar a l mismo Palacio
Presid en cia l. Eso está en u na in cógnita futura, y en estos instantes el p ueblo
d e M éxico discute co n toda libertad )' abiertamente, si co nviene o no con­
viene la reelecci ón d e lo s diputados.
JH~' Usted mencionó hace u nos momento s que los obrego nís tas part icipa­
ron enla invest igación del asesinato del presidente electo. é'Juvo usted parle
en esa investigaci ón>
EP: Bueno . yo concur rí a muchas de esas inves ügacíones , pero sin que se
hubiera podido nunca llegar a una co nclusión definitiva que d espejara co m­
plctamcnre toda d uda. El asesinato del genera l Obreg ón toda vía es u n m iste­
rio pol ítico en M éxico .
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Precisa mente po rque yo era amigo del ge nera l Obregó n estuve cerca d e
él, e n la m isma mesa, el d ía q ue lo asesinaron. Estaba a cuat ro personas
d e distancia del general O bregón, en 1;, m esa d e un banquete . Creo perso­
nalmente que cuando él recibi ó los balazos que lo privaro n de la vida estaba
di rigiendo su m irada hacia m í (probablemente en alguna interrogación o
alguna narración). porque no p uedo o lvidar los ojos del general Obregón
cuand o so naro n lo.. pri meros tiros, lo lengo g rabado como un im pacte que
no se bo rra d e mi m en te. Su s p upilas se fu ero n dila tand o de tal manera,
que en un momento me pareció que llenaban toda la faz del general Obregón.
Pocos ins tantes d espués, se desplomó ago nizante.

Cuando el general Obregón fue asesina do, yo ocupaba el puesto de Pro­
curador General de la República en el gabine te del presidente Calles. Se
h icie ro n las investigaciones necesar ias, se cub rie ro n lodos los trámit es en el
j uzgado respectivo para hacer el exp ed iente en relación con el j u icio pena l
que se sigu ió a Toral, y com enzó elj u rado a trata r el caso en u na forma muy
espectac ular e n M éxico. Sin d uda 110 ha habido j urad o , creo qu e en roda la
extens ión de A mérica La tina, que hub ie ra d espenado una emoción más
g rande y un inte rés más p ro fu ndo que el que causó el j uicio d e Leó n To ral.

Q ui en d ebía lleva r la voz acusadora era el Procu rado r d el Distrito Fed e­
ral, y así co menzó el juicio . Pero a poca d istancia se mo str ó que la voz del
gobierno qlle llevaba el Proc urado r del Distrito Federa l no se estaba llevan­
do con la energfa necesaria, }' sobre lodo con el im pacto emocional en la
República. En cambio, e l defensor de "l o ral, la parte defensiva. era un maes­
tro mío muy emi ne nte, el cual. además de ser un gran jurista era un gran
orador: don Demetrio SodioÉl realmente ha bía co nmovido a la Repúbli ca,
haciendo p re valecer el sentimiento de (lue Toral era u n m árt ir. era u n faná­
tico creyente católico ; que él h ab ía cometido aquel asesinato creyendo que
le estab a haciendo un bien a la República: que era u n héroe de la pa tr ia
porque estaba u-atan do de d er rumbar al hombre que había causado la g ue­
rra civil-rel igiosa: la muerte de mi llares d e católicos, la situación d ramática
de muchos hogares. y que esta ba realm ente queb rantando d p rincip io de la
libertad rel igiosa. Esta idea, proclamada por Demen-io Sod i en lo s té rmi nos
más elocuentes. había p reocupado a lod os, pero p rincipalmen te a l p residen­
te Calles.

Estaba en m i mesa d e trabajo en la Procu rad u ría de la Rep úblic a. por­
que era yo el Procurado r Ge neral de la Rep úbl ica. cuando so nó el tel éfono.
Era el general Calles : "Estoy a sus órdenes, ...e ñor Preside nt et .Jc co mcst é. El
me dijo : "Há game usted el favor d e venir inmediatamente al Palacio". Cuan­
do llegué, el Presidente me d ijo : "¿Se ha dad o u sted cuenta de que e n el
banqu illo de los acusados no es tá León Toral sino el gobierno y la Revclu-
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ci ón de México ?" "Efect ivamente, señor Presid ente , c re o que la situació n, ta l
co mo va. está representan d o un triunfo d e la reacción religiosa de México .
Pero debo advertir a usted que soy e! Procurador Ge neral de la República;
que eso no cae bajo mij urisd icci ón: a quien le corresponde es al Procurado r
cid Dist r ito, qu ien es el que estuvo lleva ndo la VOL de la acusación",

El seño r p resident e Calle s en una fo rma terminant e me dijo: "Deseo
ahorrar tecn icismos: Lo ú n ico que deseo es que vaya usted a ponerse al
frente de la VOL del gobierno r haga usted todo lo que ...ea necesario para que
inmed iatamente se h aga ese cambio", Entonces, cu ando reg resé a mi mesa
d e trabajo, me di cuenta de que tenía )'0 que sufrir el descenso más vertical
que )'0 he recibido en mi carrera política. porque tenía que pedir licencia
como Procu rado r de la Rep ública, en segu ida ir a ponerme a la ... ó rd enes del
Procu rador de! Distr ito ; e! Procurad or del Distrito me tenía que no mb rar
Agente del Min iste r io Públ ico, r ya con ese modesto cargo ir a defender
el caso de la Revo lución d e M éxico frente a Toral. Es así como entré a aquel
j uicio que duró tres días, r que ha representado para mí uno de los momen­
tos más angustiosos y de mayo r presión en mi espíritu. Po rq ue tres días no
eran su ficientes para leer ni siqu ie ra u no de los cu aderno s de aquella mon­
taña de daros, entrevistas, declaracio nes, co ns ign aciones, et c. Sin embargo,
usé esos tres días y particularmente las tres noch es, ponlue durante el día
deb ía estar en el juicio para fo rmular el d iscurso .

O cu rre que ese d iscurso se puede co nsiderar como una de las im provi­
saciones más efec tivas q ue)'o he pro nu nciado. Xo creo en la impro visaci ón .
Ge nera lmente un discu rso que parece im pro visad o, represellla horas de
meditació n, a veces u na parle de la vida. Nada m ás que se expresa en un
momento y tiene, en efec to, la apariencia de u na improvisación, porque
surge con fogosidad, com o u n mananti al que desp ués d e haber cruzado por
debajo de la m o ntaña su rge h acia el cielo y p arece co mo que b rot a el agua
de la na da , En reali dad no es as í, es el prod ucto de una serie de refl exiones
a través de la vida . Y así fue p ara m í ese di scu rso , en el que realm ente co m­
prend í la vida de M éxico en el aspecto de su lucha co ntra el clero. r no
co ntra la rel ig ión , El pueblo de M éxic o es ca tól ico : era im posible defender
el caso d e la Revol ución a taca nd o al ca tolícísmo. po rqu e era at acar la con­
ciencia del pueblo . De manera que m i papel consist ió - r esa fue la médul a,
la base de mi di scu rso- en que efec tiva ment e el pueblo de M éxico hab ía
d emostrado siempre se r u n ca tólico fe rviente ,

Recuerd o q ue exp resé que , si en los ca m pos de bata lla que M éxico h a
librado en sus luch as por la reforma, po r ejem plo , a los muertos q ue caen en
esos ca m pos se va y se les tra ta de esc ud ri ña r dent ro de su vida }' sob re todo
se trata d e Investigar quién es, lo p rimero que se encuent ra es un esc ápu la-
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n o , una cruz, una imagen, qu e demuestra qu e el hombre que m uri ó allí
luchando contra las consp iracione s del clero era un cató lico. Así es la rea li­
dad , y así en este caso: M éxico es cató lico . Pero León Tor al no podía haber
rep resentado al catolicismo en el momento en que asesin ó al presidente
O bregón. Dije: "Es calumnia r al catolicismo; es calumniar a un a rel igión tan
respetable como la católica el qu erer atribuir a un hombre ases ino co mo
Toral, que se escu dó en la bandera de esa religión. Ninguna relig ión moderna
puede de ninguna manera proteger o inspirar el crimen o el delito". Esa base
fue mu y efectiva. De la misma manera ataqué a todos los qu e ha bían co nspi­
rado, no co mo cató licos sino como una banda de consp iradores y asesinos.

Recuerdo que invoqué una ser ie de concilio s, una ser ie de declaraciones
de los más g randes papas de la historia, en las cuales co ndenaban el regici­
d io y el asesinato político.

Leó n Toral fue condenado a muerte . Una parte verdaderamente patéti­
ca par a mí es que, cuando terminó el j uicio , sentía yo cier ta simpatía por el
cr iminal. Porque realmente León Toral era u n hombre sencillo, valiente,
fan ático (fue víctima de su fan atismo). Pero en el fondo era un hombre de
g ran valor perso nal , de g ran entereza, y de g ran senci llez. Cuando al termi­
nar eljuicio le p reguntaro n cuál era su mayo r impres ión del j uicio, él, con
mucha sencillez, co ntestó: "Debo decir qu e lo que más me ha impresionado
fue el discurso del fiscal. Si yo lo hubiera oído antes , nun ca hubiera co meti­
do ese ase sinato". No tuvo n i siquiera un elogio para su defensor, como
hubiera pod ido esperarse. Estaba profundamente impresionado por la ser ie
lógica y al mismo tiempo apasio nada de mi d iscu rso de acusación.
j }1/: Se d ice que O bregón pensaba te rminar el confl icto religioso que ha bía
surgido durante el periodo del presidente Calles, y que Toral escogi ó equi­
vocadame nte a su hombre para asesina rlo, porque Calles tuvo más que ver
con eso qu e Obregó n. Pero también nos ha dicho el licenciad o Mig uel Palo­
ma r y Vizcar ra, uno de los fundado res de "los cr isteros", que el ase sina to de
Obregón no fue asesina to: "Fue la ejecución de un tirano que el pueblo cató­
lico tuvo que hacer para librarse".
El': Esa es la tesis qu e yo co mbatí, como acaban ustedes de escuchar. Po rque
efectivame nte eso era lo que sosten ía la voz de la defensa, tratando en esa
forma de co nver tir en mártir a 'Io ral. Lo cie rto es que efectivame nte el ge ne­
ral Obregón no había dado demostraciones de perseguir al clero; y yo per­
sona lme nte, que lo traté, estoy convencido de que él no tenía n ing ún empeño
en segu ir una política de ataque a la rel igión, que a nada co nd ucía. Pero ,
p recisamente el hecho de qu e Obregón no había demo strado n ingún renco r
co ntra la Iglesia, es lo que ha dado base para qu e se considere (por la oposi­
ción] que ése no fue un asesina to re ligioso. sino político ; gu iado y d irigido
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por Luis Mo ro nes. y co n la ace ptación y la ap ro ba ci ón del presidente Calles.
Es a lo que lile referí en párrafos anteriores: que el genera l Calles se empeñó
en d espej ar. trat ando que su vid a pública desde ese día. est uviera sellada co n
la segu ridad d e que no había en él ninguna ambición para volver a l poder.
in:' Algunos di cen que Calles fue aruir rel igioso; ot ros que fue luterano .
- Pued e exp licarnos el pasado de Calles y su posici ón sob re la rel igi ón y el
clero?
EP: En realidad él n unca demostró tener ninguna rel igió n . Creo que perso­
nalmente a él no le preocupaban los temas rel igiosos. Inclusive. ni siqu iera
se podría decir que era ateo. po rque Calles no negaba a Dios; pero tampoco
de n ing una man era demostraba que creía en Él. En el cap ítulo d e la religió n
en la m ente de Ca lles, me parece que se puede señ alar co n una sola palabra:
"ind ife rencia" , A él 110 le preocupaba de ninguna manera el problema de la
rel igión católica .

J lV: O tras perso n<t s h an di ch o que él ten ía tendencias es pi rit istas: co mo
Madero.
EP: Buen o . El ge nera l Ca lles indiscut iblemente a l fina l d e su vida fue un
creyente en el espiritismo , Yo mismo co ncu rrí en algunas ocasiones j unto
co n él a ses iones es piritistas que rea lm ente e ran perturbadoras. porquc d e
ta l manera demost raban una manifestació n met afísica. ul rraterrenal (las que
se ex hibían en esas ses iones de mucho secreto pel-o de grande autenticidad )
en la que la expresión de formas y d e demostraciones ult rafislcas. qu e p ue­
d en calificarse de más allá d el domin io de la ciencia. sc sucedían en repeti­
das ocasiones. Creo que él de algu na manera se impresionó hondamente
co n ellas r llegó a creer en que había otra vida más allá de la actua l; sin que
hubiera te n ido el tiem po (y creo que ni la urgen cia) d e clas ifica r ese senti­
miento nuevo que había invadido su ment e (cua nd o ya carec ía de poder)
so bre manifestacio nes misteriosa s, iudiscut iblemente inexplicables desde el
punto de vista ñ síco: contrarios a toda tr ad ición materiali sta . Y muchas ve­
ces platiqué co n él,}' realment e lo encontré profundamente conmovido por
esa s experiencias esp ir itistas.
i n:, élisto . ocurrió du rante su pre sidencia?
EP: No. Ya fue cuando él regre só del dest ierro y cuando ya no era presidente.
J\\':' él'o r qué le llamaban a él "El Turco".
EP: Bueno . esa s er-an cosas de sus amigo s inclusive, p orque creo (Iue ent re
sus antepasado," hubo algún ascendiente que venía d e Turqu ía. sin que yo
haya explorado nunca suficíe ntcmcmc esa cuestión .
in:' Al terminar el p roblema religioso en 1929, parece que todo es taba ya
quie to: Portes Gil firmó un co nvenio con el cle ro. ~Ya había ent rado ust ed
en la Secre taría de Educación?
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EP: Bueno , yo entré con el Presidente. El gab inete del p resid ente Por tes Gil
e nt r é al mismo tiempo q ue él, en 1929, y terminó la p residencia en 19.31.
Durante ese tiem po fui el mi nist ro de Educación del presidente Po rtes Gil.
En ese periodo nos tocó el p roblema de la Univers idad Nac iona l d e ~léxico .

También es u n capí tu lo muy interesante, po rque d urante esa época los es tu­
d iantes tra taron d e crear u n clima d e rebeldía adentro del país. Un mot ivo
cualqu iera d esencadenó un a h uelga en las escuelas más importantes d e la
ciudad d e M éxico : u na huelga que iba creciendo en pelig rosidad porque
ya se estaba enfrentando a la necesidad d e que el go bierno se enfrentara a la
violencia de lo s estudiantes co n la fuerza de las ar mas, lo cual creó, na tura l­
mente. u n clima demasiado g rave en u na situaci ón pol ülca. Entonces el pre­
sidente Po rtes Gil y yo acornamos conceder a los estudiantes algo que no
pedían (que ni siquiera esperaban ) y que fue la autonomía de la Universi­
dad. Desd e entonces arranca la Universidad Autóno ma, q ue en aquella épo­
ca, como una cosa cu riosa, tenía 7.000 estud iantes ; ahora esa universidad
tie ne 70.000 estudiantes.

Ad emás, sie ndo mini stro de Educación Pública. me tocó la mu ert e de
León Trotski, que fue asesinado en una casa qu e fue de mi p ropiedad en
Coyoac án . muy dramaricamente . El ases ino e ra u n co mu nista; sin duda
pagad o y alentado por el gob ierno soviético. Cuando me comunica ron la
noticia de que Trotski había sido asesinado, recu erdo que se di ero n inme­
d ia tamente las órde nes para qu e se h icie ra la más co mpleta invest igaci ón.
Se aprehendió al asesi no . Estuvo involucrado en esa ocasión Siqu ei ro s, el
pintor. Y d e aq uella época. p ues ha qu edado también en la so mbra cómo
pudo moverse ese crimen desde Rusia. Y hasta aho ra no ha habido , a pesar
de que ya el del incuen te quedó en liber tad desp ués de 20 años de prisió n;
110 ha confesa do exactamente cuá les fueron las fu en tes d e inspiració n d e
ese asesi nato .

.I lV: Se d ice qu e Siqueíro s participó en el primer inte nto, en do nd e se asesi­
nó a u n secretar io de Trotski.
EP: En efecto , sobre eso hay mil versio nes r fábulas: invenci ones, cosas que
I icn en cierto <tpoyo; pero , no se puede escr ib ir una palabra con segur idad
de qu e se es tá diciendo una verdad indisput ada .
Jn:· Volviendo a 1929. se ha dicho qu e el mov imiento estudiantil tuvo mu­
cho que ver con la elecció n de 1929 y el vasco ncel ismo: y [que} es te ruovi­
uueuto querfa acabar co n el callismo, q ue d ijeronlos estud iantes que pesaba
sobre el pa ís.
EP: Bueno. todas esas cosas que tienen u na ca tegorfa es rric ta mcrue d e pro­
paga nda po lítica , sabemos muy bien qué porce ntaje de ce rt idu mbre tie nen .
o q ué parte de verdad existe . Sobre ese te ma real mente se ría muy largo
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especular sobre sim ples co njetu ra .... Natura lmente. para los vasconcelista... el
gobierne era un estorbo: no podía Vasco ncelos llegar al poder sin derrum­
bar - y tenía que ser en una forma viole nta-e al gob ierno existe nte. pou lue
la s elecciones iudiscut ible meute las tc ufa de rodas maneras perdidas: por­
que el gobierno manej aba todas las fuerzas dec isivas de la apariencia o la
realidad de una elecci ón.

.IU": Para ente nder la expulsión de Ca lles del país en 1936. tal vez podam os
regTe~ar a 1929. cua ndo estaban (Po rtes Gil )" usted) en el pod er. Usted nos
ha dicho (llIe Cal les renunció al poder político ; pero otro!'. siguen diciendo
que él es taba en el poder "d e t rá s del tro no". d iga mos; r que, aUIH lue había
salido para Europa L'I1 1929. quería ma nejar la política: ta l vez no tat uo él
co mo sus amigos.
EP: La realidad es qu e. cuando Po rtes Gil ascend ió al poder el señor presi­
dente Calles se fue efec tivamente a Europa por mucho s me ses. EII esa época
no tuvo participación alguna en el gobierno de Po rtes Gil. fuera de <aquellas
cosas de g ra n cortesía que Po rtes G il tenía que rendirle a un hombre tan
respetabl e, quc fue Presidente. yJ efe de la Revoluci ón. Y en ese aspecto no
quiere decir qu e Ca lles hubiera manejado a l gobierno . Por tes Gil tuvo una
enorme libert ad de gobierno: fue aur émico en su gobierno. Fue corto su pe­
riodo y co ncluyó cuando regres óel general Ca lles. Lo sustituyó. co mo lodo!'.
sabemos, el presidente Ortrz Rubi o . a quien, por una serie de circunstan­
cias. una co nspi ración cas i de "palacio"!o obligo a renunciar. En esa época
indiscu tiblemente Ca lles era un hombre con gran fuerza dentro del gobier­
no r del par tido . Es gracioso recordar qu e decían: "En el palacio "he el
Presidente. y el qu e manda está enfre mc". Porque efectivam ente Calles vivía
enfre nte del Cas tillo de Cha pul tepec. donde vivía el pres idente Ort iz Rubio .
Pero , nat u ralment e. Iodo esto era un a fuerza poderosa del hombre qu e ha­
bía creado al Parti do de la Revolu ción. y, naturalmente. no se puede negar
que él era un g ran poder "det rás del tro no".

Po r esa razó n había yo dic ho auterlorme nrc que el Presidente hahía he­
cho un pla nteamiento Illur fue rte cuando e vi t é la reelección: po rq ue si Ca­
lles hubiera querido reelegirse en ese peri odo a qu e no s re ferimos. si él no
hubiera sido el auto r de la "no reel ección". hub iera vuelto a ser presidente
de la República icon segur idad!

.1":' Para entender la exp ulsi ón de Calles , creo (Iue si hablamos a fondo de
es te periodo de 1929 en adelante, podemos entender mucho mej o r lo qu e
pa s ó en 1936. Parece (IUC Calles había ca mbiado su trayectoria pol üica. En­
tró en la Presidencia como...• bue no. muy radical. En paises extranjeros.
;d ijero n qu e era n:~o! Después de 1927 p;lrece que cambió, m ás o menos para
coincid ir co n las ideas de Dwigh t ~ Ion()w. el embajador norteamericano. r
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que al regresar d e Europa vino con nu evas ideas ace rca d e la repartición d e
la tierra. dl'uedc co me ntar sobre todo esto?
EP: Ind iscutiblemente que en todos es tos anos las nuevas ideas liberado ras
del mundo marchaban ver tig inosamente. Dentro d e ese movimiento trans­
formador, el co munismo tenía u na par te muy decisiva; el radicali smo sobre
todo. Y la Constitució n y la Revolución de M éxico fueron siempre, desde su
or igen, una man ifestació n radical de inqu iet ud y de descontento: no sólo
con la situación injusta de M éxico , en donde la riqueza estaba ta n inicuamente
repartida, en donde el peonaje (que era la inmensa mayo ría d el pueblo mexi­
cano del campo) estaba realmente so metido a la servid umb re, y en alg unas
pan es a la misma esclavitud .

El núcleo, el centro, la esencia de la Revol ución mexicana, era u na p ro­
testa contra el siste ma creado d el cap ita lismo, y sobre todo de ese capi tali s­
mo mexican o qu e era verdaderame nte implacabl e co ntra el tra bajado r. que
explotaba al ho mbre de la manera más desenfrenad a, que ignoraba los dere­
chos de los ciudadanos, los derech os d el obrero , del trabajador, del campe­
sino . La mente de los hombres de riqueza }'de poder es taba de tal manera
encaJlecida, que a la vista de ellos sucedían las cosas más in icuas, co mo eran la
leva que se p ract icaba en México y la exp lotación de los trabajadores en el
fondo de las minas, que constantcmcnrc ocurrían desgracias, sin que hubiera
una sola voz que los defendiera. Tod o eso le daba un clima a la Revolución
mexicana y a los gobiernos de la Revolución de pro fundo desconte nto co n­
tra la situación nacional, y de enemistad co ntra todos los poderosos }' contra
las naciones imperia listas .

M éxico siempre cruzó todo el trayecto de la Revolución co n el signo de
las ideas izquierdistas. H ubo pequeños retrocesos, pero en nada influyeron la
marcha ascendente d e la Revolución hacia los temas de la jusricia social. La
misma Co nstitución de 1917 representa derechos d e la mul titud , d erec hos
de la col ec tividad , que casi eran igno rados en esa época. Había los derechos
del hombre; pero, en nombre de los derechos d el hombre se crucificaba a
las multitudes pobres y sometidas, a los su mergid os d e la vida d e M éxico.
De manera que no tiene nada ext ra ñe que día a día (y mas cuando hizo
irrupción la revol ución rusa) hubiera co nqu istado gra ndes simpatizantes
u no de los ho mbres más serenos d e México . Porque al principio, esa revolu­
ción rusa que tuvo u na propaganda formidable en el mundo, venía repre­
sentando un anhelo de j usticia, no d e una nación en part icu lar sino de toda
la humanidad.

Así pues, no es raro qu e en la época del ge nera l Ca lles, que siempre
d emost ró más qu e ninguno de los ante riores pres identes u na decid ida sim­
patía po r la causa obre ra y por la causa agrar ia, hubiera tenido algunas



veces expresiones verdaderamente alarmantes para e! cap ita lismo. ~ I e pare­
ce que en algu na ocasi ón fu e él qu ien d eclaró en Mo nter rey que si las em­
p resas no estaban contentas con la ley, podían re n unciar a sus negocios; que
lo.'> romana el gobierno.

El ge neral Calles estuvo en muchas ocasiones en contra de las n Jlupa­
fuas pet roleras; re almente fue el precurso r de la inco nfo rmi dad y de! d esa­
fio a las co mpañías pet rol eras. Siendo Coolidgc, me parece, president e , es­
tuvo a p unto de decla rarse hasta una interven ción en contra de M éxico por
problemas que se relacionaban con el petró leo. Afortunadamente (po r co n­
ducto de Morones) se encontraro n docu mentos de una verdadera co nsp ira­
ción de aquel famoso subsecretario de Estado en los Estados Un idos que fue
juzgado y se ntenciad o (en este 1Il0111l'nto se me esc apa su nombre) y (Iue
gracias a que esa documentación se le presentó a Coolidge ,. que él se con­
venci ó de que era una verdadera co nspiración capita lista la que se quería
desencadenar sob re M éxico . y que dio ó rd enes tan te rm inantes. que puso
otra ' "ez dentro de la fuerza del poder al p residente Calles. Calles tuvo una
actit ud indi scutiblemente rad ica l: )" esa condi ción de él creó a su alrededor
un gTt,pO de hombres que tenían esa id eología izq uierdista y que d iero n
motivo después a quc vin iera una serie de acontecimientos que orientaron al
gobierno, y particularmente al general Calles pa ra que, con su p oder dejcfe
Su premo de la Revolución, como se le llamaba, op ta ra por el ge neral Carde­
nas para cand ida to a la presidencia.

Recu erdo que (.'11 una ocasión el ge nera l Calles pidió al partido <¡Ut' fue­
ra yo a pla ticar co n él a Ensenada. d onde estaba descansando . Entonces me
di etó una ent revista . que yo p ulí y arreglé. y en la cua l el hombre se mo..tró
radi cal pero realmente construct ivo. Recuerdo que en esa ocasión yo era
muy am igo del genera l P ére z Treviño. a quien considerábamos más ce rca
t¡U t ' a ni ngún otro de la cand idatura a la presidencia. Hablan do en esa oca­
sió n con el genera l Calles. me dio la clave diciéndome, que el ca nd ida to
dcbcrta se r el general C árdenas. En esas declaraciones (y ellas est án escritas
e impre sas) consta que yo fu i el que le sugerí a l general Calles el Plan Sexenal ,
d iciéndole: "Se ñor p re sidente: en to do elmundo hay ahora u n movimiento
hacia la planificaci ón de la política. La polític a H O puede ir ya a la deriva
porq ue se ha complicado tanto la relac i ón de las naciones co n los motivo s
d e acción d e los gobiernos y las grandes met as que se persiguen por tod a la
humanidad, quc no se puede cu rsar todo ese trayecto en una forma empiri­
ca: es necesario que se marque una pauta a los gobiernos. Podría u sted IlIUY

bien aconseja r el Plan Sexenal para México". Y ('1 me co ntes tó: " ~ Ie parece
muy buena idea. r puede us ted d ecir al Part ido que dcbcrfamos tomar esa
actitud al formular el prog rama del Part ido Nacional Revolucionario. que
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fo rje su Plan Sexenal". Así su rg ió el Primer Plan Scxenal: surg ió [po r] el
p re sidente Calles con u n plan hecho po r el pa n ido de la Revolución: u n
plan que sin d uda fue, desde el punto de vista izquierd ista , superado por el
ge neral Cá rdenas.

No quiero dejar pasar esta ocas ión sin re ferirme a l ca so de la sa lida del
ge nera l Call es del país.

El ge neral Calles, cu ando reg resó de Eu ropa , había realmente modifica­
do su pensamiento . Le parecía que el ca mino que se había tomado, particu­
larmente enla causa agraria, es taba desorbitado . Se quej aba sobre todo de
que la distr ibuci ón de la tierra se ha bía hecho en una forma improvisada: se
hab ían creado unas parcelas m ínimas que no podían darle al campesino el
S('<T('(O de su liberación . En efecto , esa teoría ahora parece que renace; pare­
ce que se está conve nc iendo el gobierno mismo d e (lile la parcela que se ha
dorado a los ca mpesinos es tan mínima que no los salva eco nómicamente. )'
creo q ue se está evolucio nando hacia u na rccons ideraci ón en el reparto de
la tierra , que tiene por objeto au mentar la dimensión de las parcelas hasta
d iez hect áreas cuando menos, porque MIlo co n esa extens ión de tierra se p ue­
de fundar la seguridad económ ica del campesino. 1':.sa idea la tra ía de Euro­
pa <-,1 ge neral Ca lles ; personalmeme le escuc hé esa exposición.

Respec to ele los ob re ros, tamb ién consideró que la necesidad y creci­
miemo económico de M éxico reclam aba que la vida de los sind ica tos se
so metieran a cálculos de coo pe ración con todo el re sto del país; po rqut:'
estaba pertu rbando de tal manera la co n fia nza públ ica que 110 se podía pen­
sa l" en reconstruir o en hacer la grandeza económica de u n país que estaba
sometido a tant as incer tidu mb res ya tanta descon fianza cread a por lo s obre­
ro s lit:' la Rep úbl ica y las organizacio nes creadas por ellos.

) " ': Parece que Calles regresó co n esta s id eas en u n mom en to inopor tuno ,
p orque co n la ca íd a d e wall Strcet todos ya pensaban en u na revoluci ón
...ocia!' e11 vez de una revoluci ón eco nóm ica; y las do s cos as pueden traer
cambios socia les eco nóm icos. Pero parece que Ca lles pensaba en los té rm i­
nos d e su viaje en Eu ro pa, y de su amistad co n Dwight Morrow.
HJ>: ludiscu riblement e que las ideas sab ias, prohahlcmcme dentro de la abs­
n-acción eco nóm ica, no estaban enc uad ra das dent ro del cl ima d e M éxico . (~I

mismo había cre ado el izquierdismo, él m ismo hab ía fomentado con sus
acti tudes duran te su p residencia el izquierd ismo mexicano, el h ech o d e la
g uerra al cap ita lismo, su tensió n co n stant e en co nt ra d e la rel ig ió n, su
situación definida en cont ra de las em presa s que gana ba n má s que lo que
deberían ga na r (d ej and o u n margen verdaderame nte injusto e inic uo al u-a­
ba jador). En un a palab ra: él fue el creador d e las grandes ideas izqui e rdis­
tas oCuand o , después d e su viaje . de estud io en la serenidad . de sus reflexlo-
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nes: cuando vio la situació n próspera de Europa ento nces, )' es tudió las
ra zones de su prosp eridad, él se o lvidó de co ns iderar quc el p ueblo de
Europa era muy diferente al pueblo d e M éxico . El p ueblo de Europa había
a lcanzado de cualquier manera un está nda r de vida que le permitía vivir
co n cierta dign idad. En ca mbio, en M éxico no podía haberse todav ía te rmi­
nad o la lucha d e clases sino qu e es taba co me nza nd o entonces para sacud irse
precisamente [dc] la esclav itud en el campo o [de] la exploraci ón del o b re­
ro en las industri as. Indiscutibleme nte eso me parece a mí un caso perfec­
tamente claro.

Ca lles tenía u na op in ión lúc ida sobre lo que deberla ser el problema del
campo y el problema del obrero en un medio enteramente di sunto del que
él había acu dido co n su pensamiento antes. De aquí nació que C árde nas,
representando el izquie rdis mo que le dio p recisamente la oportun idad de ser
presid ente - po rquc a Calles lo d ominaba una doctri na izquierd ista-. se hu ­
biera aprovechado de esa situació n con una habilidad r un valor indiscu tible.

Sucedió que esta ndo yo u n d ía en mi despacho , siend o )'0 senador de la
Rep ública, el g rupo izquierdista del Senado (al que yo no pertenecía , por­
qu e yo mantenía, en esa época, u na act itud di fere nte frente al p roblema de
la Iglesia ), es decir al p roblema del catolicismo en el cual decía )'0 {Iue debe­
rían estar so metidos a las leyes, pero de ninguna manera aconsejar la vio la­
ción de la ley pa ra perseguir a la rel igión ca tól ica. que es lo (Iue estaban
haciendo . Había un gobernador, Garrido, en Tabasco, que hab ía clausurado
tod as las igles ias. Ese ejemplo lo quería seg uir el Senado para toda la Repú­
blica. Yo me op use. Yj unto con ese problema . casi en todos lo .. p roblemas
inclusive el ag rario, mi voz fue siempre la de apegarse a dos realidades: a la
que M éxico vivía en la pobreza, y que no podía sa lir de la pobreza sin q ue al
mismo tiempo hubi era una co nfianza rela tiva nacional e inte rnacional; que
no podíamos ir conduciendo un go bierno por caminos inconstit ucionales o
violato rios de la ley. Me mantuve casi ún ico en el Senado. Eso me d io mucho
prestigio en aquella época, porque co n muc ha independencia de criterio )'
con mu cho riesgo d e mis opiniones combatí las co sas que me parecían in ­
adecuadas pa ra el vigor )' el en...cimiento económico de M éxico y para qu e 'ie
tuviera co mo vida inst itu cional la qu e vivía México . [Como dccfn]. es tando
yo u n día en mi despacho se me p resentó todo el gru po izqu ierd ista de la
C ámara de Senadores. iMe llamó la atenci ón! Tanto qu e les dij e cuando
entrab an: "¿~ Ie vienen ustedes a aprehe nder?" Se rieron y dijeron: "No.
señor licenciado, veni rnos a pedirle un favor". "¿Qué se les o frece?" Dijeron:
"Aver recibimos u n o ficio del general Matfas Ramos, que es pres idente del
Part id o , en qu e nos d a verdaderas órd enes a nosotro s, que somos el Se nado
de la República. Cree mos que él est á vio lando la soberanía del Se nado. )"
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creemos que eso es incor recto. y quere mos que usted nos acom pañe a H;'T al
genera l Cal les v que usted lleve la VOl -cusred que siemp re se ha mostrado
un co nsutuciona lista ,. un hombre que defiende la ley en todas las ocasio­
nes- para pedirle al ge nera l Calles que le di ga a Manas Ramo s que ret ire
ese oficio ins ul tante para el Senado . Acept é con a lgu nas condiciones. entre
otras la de que yo expond r ía m i o pi n ión sin co rtapisas d e ninguna especie.
y que ellos me respaldarían en lo que yo expusiera. Estuvieron de acuerdo.

Llegamo s a Cuer navaca: no s rec ibi d el genera l Calles. Nos m ¡UlIU\"O un
rato de p ie. y después de o ír un d iscurso d e m i pa rte - U ll d iscurso co ns rítu­
cional ista-. habl ando d e lo que sign ificaba el Sena do en las in st ituciones de
la Repúbli ca. y que esa actitud ag resiva del presidente del part ido . le hacía
daño al p an id o y a las ins tituc iones. Cuand o yo hube terminado m i elocuen­
te di scu rso , e l general Ca lles nos dij o : " I'UC !Ii bien. voy a girar hoy mismo u n
acuerdo al se ñor pre sidente del pan ido para que les mande re tirar el oficio
que les env ió al Senado". Ent retan to habíamos estado de p ie. y él. co n mu­
cha seren idad. nos había indicado que es taba d e acuerdo con el criterio cIlIe
le expus imos: cua ndo d e pronto d ice: "Pero bien. siéntense ustedes. Ahora les
vo~" a d ecir a lgo que m e importa a mí". Y ento nces comentó a hac-e r u n
discurso sereno ,. enérg ico -como todo lo que él hablaba- at acando cerda­
derameme. !liin ningún disfraz. a l gobierno del ge neral C árdenas . Habló
precisamente d e lo que acabábamos d e referi r: de que se había m ant enido
en el gobierno del ge neral C árdenas u n desenfreno de los obreros. que to­
das las organizaciones obreras estaban trabajando en contra del país: que
Cárdenas deb ía to mar otra ac ti tud que no fuera la de d arl es beligerancia a
líd eres sin respo nsa bilidad. Uno s a l;:\que!li verdaderamente ardorosos en con­
tra de los líderes. a los que aplic ó los m ás serios ca lifica tivos , d ic iendo q ue
po r enci ma d e lo s líd e re s estaba la Rep ública. estaban los intereses de la
nación. Y as í sucesivamente ana lizóla situación d el país en té rmi nos d e una
verdadera o postci óu al go bierno.

Mien tr as el ge neral Calles habl aba. mi s co mpañeros, que eran u n g ru po
de sellad ores izquierdista s, movían la cabeza en sentido d e aprobaci ón. Al­
gu nos de d lm tenían exclamaciones d e ad hesió n a lo que estaba diciendo el
genera l Cal les. Cuando term inó, todos lo felici taro n. Yo no d i je nada y me
despedí del vl' resl deme", del ge neral Calles , dcljc fc de la Revolu ción . co mo
!lie le llamaba, po rqu e yo tenía a lgo urgente en M éxico -en esa época ro m án­
tica para m í- y quise regresarme inmediatamente. Cuando lleg ué a la p ue r­
ta o í la ,"OL de u n senador que me d íjo : "Padi lla. el J efe te quie re habla r".
Emonccs volví y le d ije a l genera l Calles: "jE!lil oy a sus ó rdenes, mi general!"
Dijo : "O iga usted. aqu í m e di cen los senadores que lo que yo acabo de decir
es d e ta l importancia. de tanta trascendencia para el país . que d ebe ría
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publicarse. Y entonces yo quie ro pedirle a usted el favor de que le dé forma
a todo lo que yo acabo de exponer, y que m e lo traiga mañana mismo para
que se entregue a la p rensa". "Muy b ien , mi general", le dij e, "Así lo vo)' a
hacer". "Entonces , lhasta la vista !"

Los senadores se entretuv ieron un poco, pero al fin en el camino refl exio­
né yd ije: "Voy a esperar a que estos señores acaben de ped ir al genera l Calles
lo qu e le deben estar pid iendo y aprovech ándose de esta oportu n idad, por­
qu e quiero ir comentando el di scu rso del general Calles con ello s".

Subí en mi coche a los ocho senad ores conmigo y, di ffcilmcruc, dentro
del coc he empecé a meditar Jo que había dicho el ge nera l Calles. Les d ije:
"Deseo dar forma a lo que eljefe de la Revolució n acaba de decirnos; pero ,
con el objeto d e ser fiel a lo q ue dijo. me vaya permiti r repet irles aq uí.
pa lab ra po r pa lab ra, lo que él ha d icho. Si incu rro en algún erro r, les ruego
me lo rect ifiquen para to marlo en cuenta , a fin de que lo que yo es criba esté
enteramente d e acuerdo co n tod os nosotros". Y fue motivo de sor p resa para
todos los senado res el que yo les haya repetido casi textualmente, com o si yo
h ubiera estado leyendo u na versió n taq uigráfica lo que había dicho el gene....
r a l Calles. "llixacram entct, eso es lo q ue dij o el señor general Calles".

Llegué a mi oficina; no había ya taquígrafa. Ento nces toda la noch e es tu­
ve trabajando a mano en las declaraciones. Al día sigu iente llamé a la taquí­
grafa y me estuve corrigiendo lo que ella había escrito. Volví a la máquina y,
entretanto se había pasado la mañana.

Yo m e había encerrad o en mi casa diciendo que no estab a yo visible
para nadie. (Ni siq uiera recibía yo telefo nemas). Y había ocurrido algo en­
tretanto, muy extraño. Los senadores que me acompañaron corrieron a ver
al ge nera l Cárdenas y a decirle lo que había dicho el general Calles . Enton­
ces el general Cárdenas mandó a bu scarme por dos conductos: del expres i­
dente Po r tes Gil, y de Manas Ramos. Pero yo estaba oculto propiament e: es o
cambió el destino de la historia , el que yo me hubiera ocultado; porquc si
me hubiera enc ont rado Po n es Gil -que había sido el Presidente cuando yo
era su ministro , y además so mos amigos fra te rnales desde la escu ela- me
hub iera convencido de que esas decla raciones no las llevara al general Ca­
lles [sino] hasta que habla ra Cárdenas co n él. Manas Ramos me buscó pOI"
todas pan es; si é l me hubi era e nco ntrad o me hub iera dicho lo m ismo: "El
p residente Cárdenas, le r uega a ust ed que no ent re gue esas d eclaracio nes
hasta que él haya pod ido h ablar co n el ge neral Calles".

In d iscutiblemente el p residente Cá rdenas quería arreglar eso en una for­
m a co rd ial co n el ge neral Calles. Pero yo no estaba en ninguna p an e .

A las d os o tres d e la la rde que me entregaron ya limpias las co pias, me
fui a Cu ernavaca so lo. Lleg ué a Cucrnavaca: el "President e" Calles es tab a
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en la pu ert a impaciente, ta nto que me dij o: ~ ¡Va}'a que por fin llegó!" Y
ento nces. en el pórt ico de su casa en Cuernavaca - muy señoria l por cier­
to- se sentó a un lado }' me d io as ie nto a mí y me d ijo : "iA ver, a vert: l éame
usted la s d ecl ar acio nes". Entonces las leí ; yo le not aba - porque yo le espia­
ba un poco- signos de aprobación , y casi de ad miración . Y cuando te rminé
de leerlo, con verdadero júbi lo , casi frotándose las manos, me d ijo : "Per­
fec to . :'\0 le fa lta ni le sobra u na coma a esas d eclaracio nes. Me parecen
perfectas". "O ye muchacho", le d ijo a su valer. "trae aq uí unas copas de
coñ ac: de ese viejo que tengo a llí: Iel mej o r co ñac que te nemos aquí" . Efec­
tivamente trajo dos co p itas , nos las tomamos. Y al terminarlas puse la copa
en la mesa}' le dije a l ge neral Ca lles: "Mi genera l, he terminado la misión
qu e usted me ha dado, r me alegro que usted haya estado de acuerdo, r que
se siema complacido con ese trabajo. Pero ahora me toca a mí decirle-del
amigu , al amigo respetado como es ustcd-. algo que no podría dejar de
decirle: Estas declaraciones so n perjudicia les para el país}' para el gobier­
no, y para el partido". " él'ero c ómo?". me dijo. "él'o r qué dice usted eso?"
"Po rq ue est án hech as por elJ efe d e la Revolución r por u n amigo del pre­
sid enrc Cárdenas; porque todos lo co nsid eran así. Y estas declaraciones
van a pro\"Ocar en la opinión p úb lica la convicción de que uste d est á con­
denando al gobierno. Es un d iscurso de oposici ón: r u n di scurso de o posi­
ción hecho por un amigo hace más d año lIue u n discurso de oposición
hecho po r un verdadero opositor ab ierto del gobierno. r:...tas declaraciones
debe USIt"d hacerlas d e ta l manera qu e las oiga s ólo el ge nera l Cá rdenas;
qu e oiga us ted su réplica, qu e usted 10 persuada . Usted es u n hombre qut"
tiene UIl g ra n ascend iente con él. Pero en la forma que usted pret end e
lanzarl as a la publ icidad y del dominio público , sin qu e las hubiera co nocido
el genera l Cá rdenas, so n u n acto qu e va a dañar pro fundamente al gob ier­
no , y a la Revoluci ón mi sm a. Y yo creo qu e en esa sit uación us ted deber ía
medita r siqu iera es te d ía, si las entrego () no a la p rensa". Porque ya me
hahía dicho qu e la!'> ent regara.

El general Calles se me quedó viend o r lile d ijo co n u na voz serena:
"Mire Padilla, eso qu e usted me es tá aconsejando. lo he hecho varias veces .
En 'El Tambor' (u na hacienda aquí ce rca de Jalisco ), hemos estado horas
hab lando de es te tema co n el general Cárdenas, y no he podido co nve ncer­
lo : o al menos, si lo convencí delan te de mí, ha hecho lodo lo co ntrar io
ah o ra que regresó a M éxico . Y creo qu e hay veces que a lo!'> amigos hay que
hablarles en es ta forma". Entonces me puse de pie y le dije: ~ ~fi ge nera l, yo
he cumplido con mi deber. Usted tiene mu cha más sabid uría política qu e yo .
De manera que me \"oy pues. tranqui lo. r me d espido de usted para enlregar
estas declarac io nes en la forma que usted 10 desea".
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Ent regué las declaraciones, y ya todos ustedes co noce n las con sec uen­
das . El genera l Cárdenas, después de dos o tres d ías de refl exión, se separó
violentamente del general Calles.

En una ocasión , yen do de M éxico a Cuernavaca, siendo ya preside nte el
genera l Avila Camacho -lo acompa ñaba yo cada semana a Cuernavaca-.
ven íamos lo s dos plati cando de pol ü ica, o d e las cosas que ocu rr ieran, ~Ie

dij o de impro viso : ~¡A ver, dígame u sted, licenciad ol, ¿Qué hay de verdad en
eso que d icen que Po n es Gil y usted se pusieron d e acuerdo para d errumbar
al general Calles , en aquellas famosas decla racio nes que hi zo usted". Le
d ije : " l le oído esa versión, señor Presidente; pero usted tiene u na manera
muy directa de co m probarlo: ya el ge neral Ca lles, gracia s a la autorizaci ón y
a la acritud amistosa }' ge nero sa que ha te n ido us ted co n él. está aquí en
M éxico : está allí en su casa, aqu í en su casa a unos cuantos pasos de distancia .
dl'or qu é no lo invita usted>, y h ágale usted a él esa pregunta que u sted me
acaba de hacer".

Efectivamente. el presidente ¡h ila Camacho tuvo la ocas ió n de hablar
con Ca lles , porque u n día m e d ijo : "Us ted tiene ra zón, y efec tivamente me
alegro de que me haya hecho ese esclarecimiento porque en la alta est ima­
ción que le lengo a us ted . pues, esa so mb ra m e pe rturbaba un poco".

El genera l Calles ha muerto , y realmente no hay una cons ta ncia escri ta :
hay sin embargo u na prueba irrecu sable de lo que estov di ciendo , po rqu e
un día el señ o r Alvarcz.jos é Alvarez. ínt imo del general Calles}' amigo m ío ,
me dijo : "El genera l Ca lles d esea platicar cont igo . Si vie ras qué esti mación
te tiene. Fue tina sor p resa para mí Illu y g rande el que lo haya yo oído habla r
dc ti en una forma ta n encend ida y tan apasionada, di ciendo (Iue tú eras el
único que lU\"O el valor, cuando él tenía el mando del país, d e hacerle una
observaci ón que requería verdadero valor de tu parle para h ac érsela".

Después, los hecho .. comprobaron esa es timaci ón . po rque en los añ os
últ im os, el genera l Ca ll es qu izá no tuvo u n am igo a q uien mas est imara que
a m í. Com íamos lo s fi nes de semana j untos: yo en su casa, o él en la m ía. Y
cu ando me lanc é a la ca nd ida tura de Presid ente de la República. llamó a
Melch or Ortega - q ue era su Imimo-. (é l fue expulsado <Id pa ís j unto co n
Ca lles por el ge neral C árd e nas ) r Melcho r se p rese ntó r lile dijo: "Ve ngo
a saludarte de parte del general Calles. Desea habla r contigo y)'o me \'cngo a
po nel- a tu s órden es p ara la campaña". Entonces hab lé con el ge nera l Ca­
lles y me d ijo : "Mire, ~ Idchor Ortega es un hombre leal y bueno, y d efinido ,
y acabo de decirle que deseo que él sea. si es posible. el pres ídcnre de la campaña
presidencial de usted", Y Melchcr O rtega fue el presidente de mi ca m paña.

Todavía le fallaban u nos veinte m inuto s para morir, cu ando entr é a sa lu­
darlo POl-una verdadera co incidencia. me d ijo : "He dejado una tarje ta escrita
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panl mi hijo" (que estaba entonces en el estado de Sonora, en Ciudad
Obregón) "para decid e que le dé a usted todo M I apuyo, Plut ar co [ lías Ca­
lles , hijo". Le di la tarjeta a Plut ar co , aunque él no se p uso de mi parte; pero
esa tarjeta existió. De manera que era enterame nte imposible pensar que yo
habla obrado en contra del ge ne ral Ca lles, con toda esa serie de demostra­
ciones q ue el propio general Calles me hizo.

Cuando el general Cárdenas lanzó al general Calles , le dijo a Portes Gil
(porque el ge neral Cárdenas h izo el cambio de su gabinete): "El candidato
ideal para mí en Educación Pública era el licenc iado Pad illa; pero ha visto
u ste..-d. co n estas declaraciones ya no lo puedo hacer ministro en mi gabine­
te. Sin embargo. yo era senad or r me respetó como senador; no obstante
que todos los senadores querían que se hiciera conmigo lo (Iue hicieron con
algu nos diputados de la Cámara de Diputados: d esaforados"Cuando trata­
ron de hacerlo. )'0 pedí licencia; pero cuando volv í al Senado, ,. sobre lodo
mi su plente que estaba en mi lugar. tenían mucho inter és en que )'0 no
volviera. El general Cárdenas les dijo: "El lice nciado Pad illa no puede ser
removido del Senado; es un hombre que debemos respetar".

De allí para adelante. puede decirse que mi vida esui escrita en libros, en
periódicos, Porque ya como ministro, co mo embajador, romo ministro de
relaciones exteriores, y todo lo que h ice en la campaña p residencial, erc.,
consta en las páginas de los periódicos. durante a ños mi figura estaba en la
p rimera plana.
l\\': Es tan vasta su ac tuación . qu e sin su síntesis. sin su manera de relacionar
las cosas r poner su dedo en los p unt os más importantes: sin su colabora­
ción, no podríamos entender la Revoluci ón mexicana. Una pregullla: dpo r
qu éCalles permitió que Cárdenas llegara a la p residencia?
El': Yo he oído d ecir a veces al mismo don Fernando 'Io rrcblanca, que era su
secretario )' su )'l'r no, )' el hombre de su confianza. )' creo que de sil cariño
perso nal. que no co mprende po r qué el general Ca lles se dccldíó po r Cárde­
na s. cuand o lo conocía d emasiado . "Es u n misterio para mí", me ha dicho él.

Pie nso qu e Ca lles tenía una te ndencia izq uie rd ista. Es decir: él creía
q ue la Revo lución no debía paralizarse , y considero q lle el general Carde­
nas era U ll hombre de mucho juicio ; que sabría manten1.'1- los senderos d e
la Revol uci ón. es nictame me mex ica na ; y qui zás. POI" un cariño perso nal
que le te nía al genera l Cá rdenas. Po rq ue era co mún la expresión de que,
Cá rdenas e ra cons iderado po r el ge nera l Ca lles como si hub iera sido su
hijo; que le ten ía un g ra n afecto y un gnm cari ño. Y pens ó qu e el general
Cá rdenas acataría sus indi caciones; que podría, ce rca de él, se rv ir de freno
e n el rumbo que iba a seg uir el gobierno. y, efectivame nte, el general
Cá rdenas al pr inci pio p uso en su gabinete hasta a un hijo del ge neral Ca-
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Ilcs. l'c ro el choque q ue produjo el m ism o gencral ..., ip ucs lo divorció
completa y to ta lmente !
fU': ¿C¡¡lIcs produjo ese choq ue?
El': Considero que entre los a r repentimientos de la histo ria política de ~ I éxi­

{"O , n inguno es tan ho ndo }" tan grande como el {Iue tuvo c.allcs de haber
hecho presidente a l genera l C árdenas.

f U:' Se dice que Rodolfo Calles tuvo mucho (Iue ver en eswgt'r a Cárdenas
porque tenía miras presidenciales é l mismo.
El': Creo que la familia del ge nera l Calles se ind inó co m p letamente al
general Cárdena... precisamente ponluC el general Cárdena.. lleg aba a l seno
d e 1" casa de Calles. entre toda su familia. con una g ran co nfianza , )" había
despertado g ran simpatía )' areno, entre los muchachos sobre todo. Co n
e110'i el general C árdenas había sido muy ge ntil )"muy generoso. y eso puede
haberlo.. movido a pensar, a los hijos, (Iue Cárdenas sería siem pre leal a la
familia Calles.
fU': Pero Cárdena.. había te nido algunas dificultades siendo gobernador de
Michoac án. Al regresar Calles de Eu ropa. é l aco nsej ó que se fre nara la refor­
ma agraria co mo estaba funcionando. y Cárdena.. rechazó ese consejo de no
seg uir repartiendo tierras . E...o . én o fue una indicaci ón (Iue iban en dos ca­
min os id eológico s d iferentes . aunque fueran amigos?
Ep." Le repito lo que m e d ijo el yerno d el ge neral Ca lles: "Yo no lile' exp lico
có mo el general Calles pensó en Cárdenas, cuando )"a lo com x__ fa".
f " :' Durante la campaña presidencial. Cárdenas había dicho muchas cosas
que debían haber asustado ti Calles.
El': Creo que sí. Desde su ca mpaña fue demasiado acentuada su simpatía
por lo s ..isremas izqui e rdistas d el mu ndo .

f U:' Algunas personas han dicho que Calles, en MI d iscu rso de C uadalajara.
implant ó la ed ucación socia lista en parte para adelantar la ed ucació n socia­
lista en que creía ; pero por otra p art e, pa ra frenar a C árde nas: para darle
algo im portante. una lucha im portante , pero tambíéu una luch a que sería
muy d ura para él )' que frenara sus am biciones Ill ;l S radica les .
El'; Todas esas materias va caen dentro de u n sistema de inte r p re taciones)"
conjeturas a las cuales p ue s. no podría )'0 respo nder d e una manera categ ó­
rica. Yo le es toy in d icando a usted algo en lo 'lil e part icipé. )' en lo que )'0

co no zco a fo ndo. De manera que con todas esas versiones que son tan varia­
da s, 110 acaba ría nu nca una entrevista si las cs ruvieramos considerando.
fW' Usted . siendo amigo de Po rtes Gil )' de Ca lles , se ubicó en una posición
entre los do s. L.a posición de Calles sale aquí eu esta entrevista: po rque
ustedes fueron a hablar co n él para rectificar la orden d e ~f;:.lIías Ramos, en
vez de ir a hab la r co n el p res idente.
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EP: Sí; pero el Partido de la Revoluci ón te nía co mo J efe de la Revoluci ón
directamente a Ca lles .
jn': Entonces ustedes tenían razón.
EP: Exacto .
¡ l':' Muchas per~onas han interpretado que usted se había acercado a Calles
para derrumbar a Cárd enas, y que la co nspiración estaba entre usted y Ca­
lles para derru mbar al presidente const itucional.
EP: Pu es ahí tiene usted las contradicc iones. Se m e acusaba d e que )"o quería
echar abajo a Ca lles y. por ot ro lado , que era a Cá rdenas. Pero mi act itud en
esa ocasión estuvo tan limpia, ita n clara!; porque yo siem pre he obrad o fren­
te a frente en la política ; usted vio que cuando el gen eral Avila Camacho fu e
presidente. un Intimo amigo y propiamctue ayudado para llegar a la prcsl­
d cncia por el ge nera l C árdenas, Camach o 110 vaciló en buscarme p ara ayu­
d arme en mi ca m pa ña presidencial, ni tampoco en nornbrarme su secreta­
rio d e Relaciones. que era lo más impo rt ante que había en esa época. Porque
cua ndo entró el ge neral .\s ila Camacho. la guerra ya había co menza do.
j\'t': Falta una cosa. Esa experiencia que usted acaba de contarnos que IlUIH_'a
ha salid o a la h istoria. y es u na aportación muy impo rt ante p ara entender
el pasado, pas óen 19:\;'); pero Calles fu e expulsado hasta 1936. El incidente
por el cual él fu e expulsado fue después de su regreso, para defenderse _
había un grupo de militares... había un periódico fundado: El lnstante, r había
un grupo que lo rodeaba a él. Usted. étuvo parte en eso? H ubo un descarri­
lamiento. un tren dinamitado en Veracruz en que se dijo que había habido
una rebelión en co nt ra del gob ierno . él'ucd e explicar esto?
EP: Pues en esa época. pedí licencia del Senado pof<)ue me re tiré a estudiar.
;":0 quise partic ipar en ese momento álgido en que yo había lomado u na
parte tan visible de parti cipar en la política. Ese año me mantuve al margen
de la política co m plctameme. De manera que cuando al a ño siguiente volví
al Senado , el propio genera l Cárdena s re co mend ó que de n ing una manera
se tratara de obs truir m i entrada al Senado .
j \V: é'Tuvo relación co n los ca llist as que quería n defender a Calles?
t'P: No. Todos se dispersaron y ya no hubo nada. Yo no era propiamente
callis ta en esa ac ritud: n i era tampoco gobíernista. Yo desempeñ é ocasional­
mente, po r la co nfianza de un lado del ge neral Calles , y a solici tu d de los
senadores el papel de transmi t ir u n deseo d el Se nado de que se co nsiderara
con respet o a esa ins titución; yeso es todo 10 que ro h ice . Yo era amigo del
genera l Cárdenas. }' era amigo de Calles en esa época.

De manera que cuand o me retiré. lo hice po r d os cosas : primero. por­
que yo no estaba d e acu erdo con las d eclaraciones que h izo el general Ca­
lles. La prueba es que le d ije a él que no estaba bien. E... decir. no podía
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tampoco rebelarme co ntra Calles porque hubiera sido muy... Para u n opo r­
tunista hubiera sido magnífica una declaración de : "Yo no participo en las
ideas del gen era l Ca lles ". No tenía yo ese ca mino por m is senti mientos d e
honor. No m e parecía una po stura di gna de mí el que después de haber sid o
su int érprete yo declarara algo en contra de Calles, co mo hubo gentes Illuy
importantes que lo h icieron , entre otros, Riva Palad o y Puig Casauranc. Yo
no qui se . Consideré qu e lo m ej or que yo pod ía h acer e ra apartarme un poco
de la polít ica. Hasta el año siguiente que volví a la po lítica , ya tuve u na acti­
tud acentuadamentc independiente. Hubo ocasiones en que realmente el
p residente Cárdenas co ns ideró que yo estaba a taca ndo al gob ierno. Sin
embargo... el tiempo me daba en alg una forma la razón.

25 de enero d e 196.:'

JW.· En la última e n tre vista hablamos de las d ificultades que su rg iero n ent re
Ca lles y Cá rd enas, y de su s declaraciones y su pa pel en esos p ro blemas. Para
aclarar eso, ta l vez p od amos hablar u n poco de las publicacion es que usted
hizo antes de la ruptura entre esos d os señores. En 1 9~ :~ us ted publicó algu­
nos libros: El gennal Callesseñalando rumbos. Coniersacíones con EzequielPadilla.
También publicó , A qui debe tender t'1Pía n di' Io,~ St'Ü A ños:Abe tardo L R od rigues
entrevistado. También una p ub licació n , El aspecto p olitico de la SUCt'SiÓ11 p res í­
deuc íat; o tro, El PSR, balua rte di' la Rroo lucíon. D Ú O lfSO di'1 18 di' ma r..o di'
1934. En 1934 p ublicó otros libros: N uestro socialismo, Discurso an te 1'1Senado
di' la Rep ública, al discutirse 1'1 Proyecto di' Reformas al A rticulo Terrero; Los rnenu­
gas del PSR. Discu rso del 9 de abril di' 1934. Todas es tas publicaciones tienen
u na línea, una tendenc ia que parece muy diferente de los té rm inos d el len­
guaje en que se hablaba en esos años en que Cárdenas iba a ascender al
pod er. ¿Q ué propósi to tenía?
EP: Co mo h e señalado en las declaraciones anteriores, yo sentía que <'1 país
efectivamente iba ava n zando hacia u na orga n ización democrática sin la cual
yo sentía que todas las conqui stas d e la Revolució n carecían d e fir meza y de
perdurabilidad . Por tanto , a través d e todos los años desde que comenzó la
Revolución, h asta 1933, había sid o u na suces ió n d e aco ntecimientos que
apare ntemente tenían la forma de la violen cia , d e los retrocesos, d e la vida
sangui naria de la s luchas ch-iles. 1'\0 se advert ía u na lu z. una dirección; nada
que p udiera dar la más remota idea de que la Revoluci ón llevaba un rumbo .
Sin embargo, la Revol ución llevaba un rumbo, y cad a vez lo fue afirm ando ,
r cada vez estu vo real izando ava nces extrao rd inar io s en la línea recta d e la
vida d emocrática de México . Primero que nada, d ebe advert irse que duran-
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le la época heroica. d iga mos así. d e la Revolución. la vida de la guerra civil
r d e las luchas co nsta ntes. de las sublevacio nes. toda la República estaba
di vid ida en sec to res militares: cad a j efe mili ta r era dueño de sus so ldados y
del terreno dond e estaba viviendo ; u n feuda lismo mili tar tremendo durante
varios a úos. <¡ue so n los qu e equ ivalen a lo s principios d e la Revol ución . Sin
embargo. cuando se te rminó la lucha civil en su parle más d ramática, )'
cuando Venustiauo Car ranza co menzó a ejerce r el poder ya tratar d e unifica r
la Rep ública, se advierte con claridad qu e el pensamiento d e lo s es tad istas
que iba n succd l éndose era el d e reprimir el militarism o. el d e darl e un idad
al ejército de la Rep ública. el de acabar co n todos esos sec tarismos mil ita res,
en 10:-. cuales no había más propósito que el botín y el asalto .

y todo eso se fue realizando . Poco a poco el ejército fue consolidá ndose;
a tal grado qu e hu bo ya un momento . cuando el ge ne ral Obregón llegó a la
Presid encia. en que ya las d ivisiones (los genera les d ivisionarios ) habían
red ucido su n úmero )' habían ensanc hado su territorio. Era ho ra indis pon­
sable t¡ue cada uno d e esto sjefes mi litares tuviera la conciencia de que per­
te necía a una inst itución . que era el ejé rcit o . }' que los soldados y los o ficia les
q ue estaban bajo su mando no eran una p rop ied ad d el jefe de esa d ivisión.
sino que eran miembros del ejército de la República .

Recuerdo que en una ocasión el genera l Obregón. es ta ndo yo presente.
dio ó rdenes para qu e el jefe d e operaciones del remoto es tado d e Sonora
reg resara a M éxico in mediata mente para recibir órdenes . y en ese mismo
instante le daba instru cciones a un general di visionario . aqu í en la ciud ad de
M éxico . para que fuera a encargarse d el mando d e la d ivisión d e Sonora.
"Se ñor p residente". 11." dijo el mi litar al ge neral, "Usted sabe que en nuestras
tradiciones el di visionario que tie ne 11n mando d e fuerza se siente d ueño de
todo el ejérci to qu e e st é baj o su mando; de lodos lo s batall o nes. de lo s o fi­
cia les )' d e lo s soldad os; y éstos a su vez lo co nsideran a él co mo el único jefe
al que tienen que obed ecer. Usted me mand a para ir a Sono ra. y me ma nda
solo : qu iero saber si voy a llevar algú n batallón bajo mis ó rdenes para ir a
to mar man do de aquella fuerza". El presidente le co nte stó : "Us ted va a ir
enteramente solo; sin más armas que un o ficio en el cuallo designo a usted
'[efe d e las O pera cio nes del estado d e Sonora'." "Cu mpliré co n mi deber".
dt]o el ge ne ra l alud ido, y se fue. En esos instantes ven ía en camino el g<,'ne­
ra l di visionar io de So nora, y al en trar a Palacio lo primero que le dijo el
general Obregón fue: ":'to le da mu cho gusto de saludarlo . mi general ; y es ta­
ha yo impaciente po rque usted tiene q ue salir inmed iata me nte a tomar el
mand o d e la fuerza de la di visión del estado de Yucanin ". "Pero. écó mo?",
dijo el ge neral de Sonora: "Toda mi fuerza. todos mis so ld ados están en
So nora". ":\0 . mi generar. le d ijo el p residente: "De hoy e n adelante ningún
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d ivisionario es d ue ño de su fu erza, d e sus oficia les, de sus sold ados: u sted es
un general d e división del ej ércno mexi cano, y pertl~ncce usted a la Rcpúbli­
ca ; d e n inguna manera a un d ete rminado bat alló n .

Fue U I1 golp e audaz; ipero señ aló un ru mbo! De entonces en ad elant e ,
poco a poco se fue perd iendo la sensaci ón de que u n general de d ivisión era
p ro pietario de las fue- rz as armadas que dependían de él. El paso democráu­
ca que esto sign ific a es muy dificil d e ser comprendido. En efecto , desde ese
instante- la o rganizac ión armada se co nve rtía en un aparato d e fuerza demo­
crá tica ; dejaba de se r sec to res o feu dos entregados a hombres armados.

Oc la m isma manera q ue co n el ej érci to. suced ía COII los gobernadores
de estado : u n gobernador de esta do en los añ o... de la primera década de la
Revol ución se con sideraba due ño de la p rovincia. Cuando él termin aba su
periodo , él mism o eleg ía a su sucesor ; lo s d ip utados y los se nadores eran
env iados por el gobernad or del estado. Po r lo tanto , había en la República
ta ntos feud os como provincias. co mo gobernadore s iníl uycnres en las clis­
rintas pa nes de la República. Entonces el genera l Ca lles lomó u na d eci sión .
que fue la de formar el part ido político de la Re voluci ón: el PNR. UamÓ a los
gobernadores y les dijo : "¿:-.io creen us tedes que sea mucho má.s d ig no }'
mucho más grande para M éxico (.'1q ue cada uno de nosotros, y to dosjumos,
pertenezcamos a un ."010 part ido, sin que haya u n g ru po de pan id os di sper­
sos en el país? De hoy en ad elante los gobernadores, los di p ut ados, los sena­
dores, serán m iembro s del parti do de la Revolu ción ; y por tanto, en esa
forma dejaremos d e formar segmentos de la República".

ESl(' paso fue ex trao rdinario. Antes de ento nces se decía: lo s d ipu tados
del gobern ado r Z U IlO. del estado deJ alisco; los d iputados del gobern ador del
es tado de Ouer rerc". porque él los env iaba. él lo s designaba r se sabía que
ten ían que ser aprobados. Desde entonces los gobernadores h an venido per­
d iendo poco a poco esa fuerza. Primero no mb ró el pan ido a los d iputados
r senadores, co n algu na infl uencia d e pan e del goIJel lladu l. Actualmente el
gobernado r nad a tiene que hacer en la d esignación de los d iputados r se na­
dores: es el p art ido d e la Revolució n. Se le había d ado , pues. un idad a la
Re pública.

Pero eso no era lod o. Frente a los mi lita res y a las tuerza s de la provincia
que obedecían a los gobernadores y a los caudillos m ilitares. había q ue Ic­
van tar u na fuerza qu e realmente H.·presenta ra a l p ueblo . El genera l Calles
creó entonces las fucrz..as obrera s. el partido obrero: la CRO~I .la crv: p art i­
do s poderosos que contaron inmediatamente m illones d e adeptos. Todos
esto s partid os eran m ás fue n es que el gobernado r de cada uno de los esta­
dos. De la misma m an era, m ucho m ás fuerte qlle lo s d ivisio na r ios que ha­
bían perdi do ya una eno rme pa rte del pod er que antes tuv ieron .
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El part ido de la Revolució n hi zo avanzar también a M éxico hacia la rea­
lización democrática. pero no fue bastante. Entonces se pensó que habiendo
ya una o rganizac ión en el partido en que h ab ía quedado d isuelta la fue rza
de lo s estado s. las fuerzas de lo s militares, las fuerzas de los gobernadores:
en que había surgido la fuerza de los obreros; ahora. para enfrenta r a todos
ellos una nueva fuerza, se cre ó la fuerza de los campesinos. De ahí su rg ióla
Confederac ión Naciona l Campesina que aglutin ó imil lo nes de ca m pesinos!
Ca da u no d e ellos representaba un secto r que trataba de defender sus pro­
pios privilegios.

Se fue desvaneciendo el predominio d e secto res que antes e ran p a ')Jo­
temes, y qlle en estas co ndicio nes ni nguno sign ificab a el peso tot a l de la
polít ica , sino que cada u no rep resentaba fragm entos de la política . El centro ,
en ca mb io. se iba fo rt aleciend o. Alred ed or d el partido d e la Revolució n,
o breros, campesinos. provincias, milita res. iban fo rmando parte d e CS'I gran
fu e rza polít ica . Pero no es taba todavfa completa : hab ía necesidad de tute­
g rarla de una manera más completa: hacían fa lta los intelectua les y la da....e
med ia d el p ue blo que no eran campesinos, ni eran obre ros , n i e ra n milita­
res. Ento nces se creó el secto r popula r, el unis fuerte aho ra y que representa
a intelectuales, burócrata s. servidores de lodos los serv icios c iviles y pan icula­
res. De este sec tor popular surgen ahora la gran m ayo ría de los líd eres, espe­
cia lmente de las cá ma ras, de las legis lat uras de los estados, y un gran número
de gobernadores. El partido de la Revoluci ón ha sido un partido fuerte,
galvanizado co n la cla se media, con lo s p rofesionistas, con lo s int electuales.

Cuando veo esa fo rma avanzada de ir organizando a u n país que vivió en
el caos y p ienso que ha habido csladi...las que ha n podid o log ra rlo , me pan:'­
ce ta n g rande el éxito que han alcan zado . He conocido a todos estos ho m­
b res y no vi eu d ios que rea lmente tuvie ran la grandeza m enta l pa ra crear
lo que ha sido el partido de la Revo lució n , que m antiene la estabilidad po lí­
t ica y eco nó mic a d e M éxico. El part id o le ha dad o tant a seguridad a la vid a
d e la Repúbl ica, que co ntrasta completamente co n la in certidumbre , la anar­
quía, la g uerra civi l, el caos que p re domina en el resto de A mér ica Latina.

En la organ izació n d el pa rti do fal tab a tod avía a lgo impo rt ante, y era
p rec isamente la cla se em presar ial, lo s h o mb res de em p re sa . los líde res d e
la iniciativa privada . No e ra m uy fáci l inc rusta rlo s dentro de l pa rti d o de la
Revo luci ó n, po rque q ui z ás hubiera debili tado su carácter popular ele mayo­
rías rea lm ente reivindicadoras que hall estarlo re presentadas po r la Revolú­
ción. Ent onces se favoreció la creación d e grandes o rgan izacio nes de em­
p resarios que equilibran indiscut iblemente la vida eco nómica de México . Y
así te nemos la Co ncanaco . que es la Confederac ión Nacional de Cámaras de
Comercio: tenemos la Concu nin . que es la Confederación Nacional de Cá-
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ma r-as Industriales: tenemos c ámaras minera s; en u na pala bra. una se r ie de
o rganizaciones. La Confed eración de Banq uero s, todos ellos, aun cuando
110 forman parte directa del part ido de la Revolu ción, sí tieueu un co nstante
co ntacto co n tod as es tas fuerLas, y particu larmente con el Prcsidcmc de la
Repúb lica. .r\ través de todos los vaivenes po líticos, es tas orgunizacloncs de
hombres de emp resa, d e hombres d e capital, los g rand es capi ta listas de
M éxico , torn an parle en la di recció n política d e la República.

¿Q ué tiene d e extraño , pu es, que dad a esta o rgan ización y estas fuerzas
que ha n estado co ncentrarlas con U ll p ro pósito definido. hayan logra do es­
tabilizar la paz permanente en ~Iéxiro? Ciertamente tod avfa no rea lizamos
en un a forma d efi nitiva la verdadera demo cracia. No sé si lo he referido,
pero en alg una ocas ió n cuando yo era preside nte de la Cámara de Dipu tados,
en 192.3 , es de-c-i r, de eso hace ma s de cuarenta años , po r motivos peculiares
de mi estado. invité a algu nos diput ad os para visitar al Presidente de la Rep ú­
blica y quejamos de qu e se estaba d olando la voluntad del pueblo en ese
estado , El p residente Calles nos recibió inmediatamen te. Pro nuncié un dis­
curso en el que ab undó la expresió n: "la voluntad d el pu eblo se esni burl au ck1;
no se respeta el sufragio del pueblo : nosotros hemos hecho una revolución
para que la voz del p ueblo sea la qu e guíe a la Rep ública". En ese momento
me detuvo el p resid ente Ca lles y me d ijo : "Oíga usted, Pad illa: ¿a qué pu eblo
se eslá reflricudo? Nosotros no tenemos pu ebl o , ilo es tarnos haciend o:"

Esta fra se profunda es cierta. A través d e todos estos años, lo que en
M éxico ha aco nteci do es que estarnos haciendo al pueblo . Poco a puco ha
venido su rgiendo y au n cuando todavía no adquiere la p len itud d e su COIl­

ciencia democ rá tica r política, ya 110 es ta mos como en la época de los p rin­
cip ios de la Revoluci ón. El parti d o ac tual da grandes pasos para rea liza r
verdaderas elecciones: po r la educació n, para que tenga una co nc iencia de­
mocrática; por la justicia social, para q\le cada hombre tenga la dignidad
económica d e sentirse con libertad de part icipa," en una lorma efect iva el!
los d est inos de su país. Cuando csrudíamos la his to r ia de los pueblo s co n­
temporáneos, VC IlIOS qu e esto que ha log rado M éxico y que 10 ha convert ido
en un pa ís en ascenso, es un ejemplo extraord inario y una cosa verdadera­
mente excepcional. Este esfu erzo d e ho mbres de Estad o , este es fuerzo
co nc icnt e y tan bien orienta do indiscu tibleme nte llama la aten ci ón . Creo
que M éxico ha alcanzad o una posición pol ñica de estab ilidad y de eco no mía
avanzad a. que vamos hacia adelante, y que en muy poco tiempo podremos
alcanzar el último peldaño , la verdadera democracia.
JB:' ¿COIIOce..' usted el lib ro de Fra nk Bra nd euburg qu e acaba d e salir sobre
la política d e M éxico ? Él ve una democracia de "pa rt ido único ". en donde
hay di ferentes g rupos que tie nen infl uencia. él.e parece justa es ta tesis?
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El': Yo la he descrito a través de la historia de la Revo lución, ta l como se fue
forjando, poco a poco . Porque estas cosas qm' aca bo d e se ñalar no nacían
espollla neamente: eran un acto del gobierno. Po r ejemplo , la creació n d el
par tido de la Revolución fue u n ano del general Ca lles: co nvocó a toda la
nación a for mar u n solo pa rtido . El acto de la di str ib ució n d e la tier ra fue u n
acto de la Revolució n. y la creació n de u n sect o r ca mpesino co n fuerza pro­
pia se tradujo en la crea ció n de la Confederaci ón Nacional Campesina, la
C;":C. que fue un acto del iberado de estad istas . En lo que se refiere a la orga­
niza ción de los obreros , igualmente fue en la época del general O breg ón. Él
patrocinó y ayu dó al nacim iento de la eRO.'.!. En la época del genera l Carde­
nas nació la L'TM. La organ izaci ón de los ba nquero s a (¡ue acabo de referir­
IIlC, fue una cosa ta mbién p ro pu lsad a )' deliberadamente hecha po r el go­
bicruo de la República. En una palabra, cada lino d e estos ascensos ha sido
u n acto del iberado d el go bierno de la República. no ha sid o una cosa de
coincidencia o esporádica . De manera que la o rgan ización actual de la Re­
púb lica es p roducto del esfuerzo de estadistas q ue med itaron }" consol ida­
ro n la forma actual de M éxico .

./U:· Lo s g mpos, po r eje mplo, la Concamín o los ba nqueros, étlenen ell os
u na voz en el part ido, o es una YO /. ind irecta?
EP: To das estas o rganiza ciones de empresarios }" capitalistas no podían caber
dentro del partid o de la Revoluci ón sin deb ilitar su id eología. Por esa ra zón
no está n d ent ro del part ido: pero . d e hecho parti cipan en la "ida activa de
M éxico co n mucha fuerza d entro de las dercrrmuacio ncs del part ido . y en
sus co ntact os di rectos con el p residente colaboran en la po lítica nacional.

./ \"/: Brandcnb u rg ha d icho que los acto res de l pa rtido 110 tienen mucha
influencia }' much o pod er. Q ue tienen su voz, pe l"O en el par tido . H oy. las
o rgan izaciones que usted acaba d e mencio nar, tienen en e fecto much o más
impo rtancia fuera del partido .
el': Eso lile recuerda cuando se hahla en los Esraclos Unidos de la "tremen­
d a" fue rza del capita lismo, que es u n país capitalista, y qu e son las org aniza­
ciones capita listas las 'luc man ejan el destino de los Estad os Unid os. Cuan­
do un o se pone a meditar sob re la vida eco nó mica d e los Estados Un idos ,
su rge la prl'gunla : "Si realmente los capi talistas diri gieran la vid a de los
Estados Unidos, el inccme fax, el inherim nce tax. las ob ra s públicas qu e se
hacen en beneficio de los trabajado res. los salarios tan alto s que perciben
los u-uhajadorcs y qu e son a veces result ado de huelgas; si el capital ismo
fuera el que manej a a los Estados Luidos, se rían inexplicables esas leyes r
esas ac titudes".

Lo mismo ocurre en M éxico . En M éxico estamos viviend o. como todo el
mund o, una épo ca d e acontecimiento s económicos . En el los. todas es tas
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fuerzas, que so n las que manejan gran parte de la fue rza económica, tienen
p articipació n. Pero si eso fue ra qu e ellos manejan la situació n , tendríamos
el cas o de u n i ncome fax ex traord inariamente a lto . La participació n d e los
trabajadores en las utilid ades de cada co mpa ñía, la se rie de ga rantías que
tie nen todos los ob reros, épodrfan entenderse, si los obreros y los campesi­
nos no tuvie ran el manej o directo d e los desti nos de la Repúb lica en una
gran parte? Sería im pos ible. El avance de las fu erzas populares es ind iscu ti­
b le en M éxico debido a que esas fuerzas so n verdaderas fuerzas políticas.
Jn:· Una buena comparación, y creo que una b uena crítica d e la tesis de
Brand en bu rg . Tal vez sepa usted algo de las dificultades entre el ex goberna­
dor Cárdenas, que salió del estado de Mich o ac án en 19:12,y el nuevo gober­
na dor, el gene ral Benigno Scrratos . Hub o una lucha tre menda entre ellos , y
parece que muchas personas han d icho: "Pues el gobernador de aquel enton­
ces no tenía qu e ver. .." Pero por lo general tenía mucho que deci r, que ver.
1:.1': Ese episodio que u sted señala realmente carece de im portanc ia. En nada
influyó sob re la marcha de lo s acontecimientos polít icos de México . Cuando
más , puso en rel ieve do s tend en cias: u na moderada y la otra extremis ta,
es pecia lmente la de repartic ión de tie rras; pero de n in gu na manera p uede
considerarse que fu e un imp acto sobre la marcha de la Revolució n.
JlV: Bueno, u nas perso nas han d icho que ta l vez eso sig nificaba la d iferenc ia
que iba a su rgi r desp ués.
E?: Es lo que acab o de decir: un mati z ideológico que se an unció , pero que
desaparece en importancia comparado con los acontecimientos que después
se sucedieron.

J1V: Usted , escribiendo esos libros en esos años, hablando con Calles, por
ejemplo , quería señalar lo que la Revolución había obtenido. Tamb ién fue
u n programa casi anti soci alis ta , en el sentido de los términos de los tiem­
p os. Tenía más sentido. Usted ha hab lado más en los térm in os de la Revolu­
ción mexicana qu e en los términos marxisras que empezaban a difundirse .
RJ>: En electo. El social ismo, la p alab ra "socialism o " es una palab ra que
tiene ta ntos sign ificados como n acion es, y hasta co mo doctrinas de cada
u no de los que han figu rado como pensadores políti co s del mundo . Es una
pauta en la que caben un sinnúmero de clases de socialismo. Inclusive, en
esa época, sostuve qu e M éxico tenía su socialismo: u n socialismo revolucio­
nario, propio de M éxico; que n o pod ía confundirse ni con el social ismo
inglés , ni con el socialismo alemán, ni ta mpoco con el co mun ismo marxista.

Esa tesis la sos tuve repetidamente porq ue tr a taba yo de evitar que el país
cayera en la confusión . No que ría que las ideas avanzadas de México , el
izquierd ismo justificado de México, fuera encaminado hacia el marxismo y
el comun ismo. Nosotros tenemos nuest ro socia lismo particular - sostuve sicm-
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pn .."-)' ese sociali smo mexicano es la Revolución mexicana: es la misma Cons­
ti tucíón de 1917.

' Iodos esos matices en que los países han id o apart ándose del capi tal is­
mo rud o de p rincip ios del siglo xx en los Estados Un idos a la vida an ual ,
inclusive en los Estados Unidos haj- u na d iferenc ia e no rme. Hay muchas
gentes qu e consi deran que la marc ha que llevan los ~~..tados Unidos es hacia
un soc ialismo capitalista. o u n cap italismo del pueblo . En una palabra: esta
mur lejos de ser el capitalismo de hace una o do." generaciones. Efectiva­
m ente, las reivind icaciones d el pueb lo , la co ncienc ia a la n ivelaci ón de las
for tunas. la injusticia de desigualdades tan inic uas como has que se registra­
ban antes entre las clases privilegiadas r las clases o primidas, va ganand o
terreno , d e tal manera que creo que el mun do puede definirse en marcha
hacia diversos mat ices de soci alismo, en el que todos son socialistas en el
sentido de que está n d irigiéndose a una repart ición igualit aria d e la riqueza,
es decir, a u n está ndar d e vida decente de las masas, a u na situación de
j ustic ia socia l; a que no exi sta la miseria allado de la o pule ncia. y qu e real­
mente (Odas las riquezas r todas las grande!'> co nq uistas del hombre bcnefi­
cien a LOdos los hombres,
)l\': Creo qu e estos docum entos que usted p ublicó demuestran que usted .
m ucho antes de las declaraciones de j u n io de 19:15, tra taba d e b uscar un me­
d io de act ua r como un KI-Iía, hablando con lodos. cmrc LOdos, forman do una
o pinión pa ra que la Revoluci ón pu d iera progresar sin caer en u na lucha. Las
declaracio nes d e 1935 desafor tunad amente tomaron otro rumbo. Pero us­
ted , como no s había dicho, ha bía aconsejado al general Calles que no deb ía
publicar las declaraciones sin pensar q ue ha bría una ru pt ura co n Cárde nas.

¿Cree que el general Calles tuvo la idea de forma r el Plan Sexenal? ¿Có mo
su rg ió? é'Tuvo usted par te en eso?
1,'P: En la co nversació n anterior explicaba )'0 que cuando el genera l Ca lles
lile invitó a Ensenada, tuv imos una plática de do nde resultó esa e nt re vis ta
co n el general Calles. Y en esa entrevista, en ese cuaderno que se llam a: Calles,
señalando rumbos. aparece la p regunta clarísima qu e le hice: "No cree usted,
señor ge neral, que es la hora de que f',..l éxico tenga u n plan, que no vaya a la
d eriva, Hay muc has naciones, especialmente Rusia [que tcufa su plan sexen al]
en flue ese plan sirve precisamente para qu e no haya ext rav íos. r en M éxico
sería muy út il quc tuvier-amos u n plan sexenal''. El ge neral Ca lles co ntes tó (y
es to ('st,í claro, sin n ing una d ubitació n en CM.' fo lleto ): "Me parece que la
id ea ele us ted es una idea muy oportuna y que d ebemos implantar y seg ui r" .

.f U': Entonces podemos decir que su p regunta fue más quc un a p regullta, fue
u na idea.
1';1': Fue una sugerencia q ue se llevó a cabo.
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l n': Muchos histor iadores han d icho que fue Calles e! que tuvo la idea. que
fue de su pro pi a voluntad .
EP: Por la ca m pa ña política que de...p u és ...cguí, un gran n úmero de ciudada­
no s }' de ho mbres co ns ideraron qu e el triunfo no me pcr tenecfn, pues se
convirt ieron en enem igo s com ple tos , no sólo de m i perso na sino de mis
ideas. d e m is docu-inas. Pro nto quisieron hacerme apan.'cer (:01110 si yo fue­
ra un hombre reaccionario, o co mo si yo representa ra ideas retrógradas.
cu ando es tá clarísimo que siem pre fue a favor del avance del p ueblo, de las
C() Il<¡U i~ t 'IS, de las reivindicaciones d e M éxico y de! homb re co m ún del pue­
h lo . De malina que porque efectivament e mis enemigos po líticos qu isieron
horrar toda huella delo que yo había hecho e n m i vida de político es por lo
que mi nombre fue cancelado y borrado co m pleta mente. Es el d est ino de
todos los político s.
J W: ¿Cree usted que la educación socia lista tuvo mucho que ver con las d ife­
rencias ent re Calles y Cárd enas? Porque us ted, recién salido de la Secretaria
de Educación. dio un d iscu rso en el Senado di scu tiendo las reformas al
art ícu lo tercero . ¿Cree usted que Calles quería la ed ucación socia lista? ¿Que­
ría usted la ed ucac ión socialisla cuando u stedes sugir ie ro n e-l Plan Sexenal?
EP: Esa pregunra casi vuelve a lo que he estado soste n iendo: el social ismo
tiene numerosos matices. Cuando yo hablaba del socialismo mexicano. tenía
el matiz d e la Revolución ; de m anera que sí, yo p ed ía. com o lo hice.' p rod a­
mar Ull socia lismo mexicano. que era la Revoluci ón m exica na. O tro s habla­
han d el socia lismo en el artfcul o tercero ; pem no pensaban en la Revoluc i ón
mexicana: pen saban en el marxismo; pensaban en u n izquierdismo demasia­
do delirante: pensaban inclusive en el co mu n ismo. y es o era una desviación
d e lo Ciuc real m ente ha sig n ific ado la marcha de la Revol ució n m exica na.
j \V: y Calles 110 quería eso ; ni usted tampoco .
¡';P: ="J i yo tampoco; en ese sent ido coincidíamos Ca lles)' yo. Y el otro grup o.
inc lusive el general Cárdenas )' muchos oportunistas que n i siquie ra sab ían
lo que era el comunismo. e l marxismo ; sin embargo . esa era para ellos la
do ct r ina (Iue deber ía segu irse.

H ubo co nfus ión en esa época. p ero nunca tan g rande que se hubiera
realmente apartado a M éxico de la línea rec ta de u n socialismo revoluciona­
r io mexicano.

./,,,:. Parece que al principiar el decen io de 1 9:~O todo el mundo pensaba en
té rm inos muy simples: buscaban u na soluc ión muy fácil para todos los pro ble­
mas. Pero al entrar todo el mundo en la Segunda Guerra Mundia l. part'l·e que
de 1940 en adelante era m ucho más co m plejo en su pensamient o, y ya se
veía que era m uy difíci l obtener un para íso para los trabajado res, u n paraíso
para lo s capi tal ista s: un paraíso de cua lq uier clase: e ra u na lucha continua .
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Usted entró como secre ta rio d e Relacio nes Exteriores a l e ntrar est a nue­
va época; a l pas;lr ese periodo de Cárdenas, cuando su rgie ro n esos proble­
mas. -Crcc usted <lue de 1940 en adelante el mundo ya pensaba un poco
diferente>
EP: Considero que el cambio de rumbo más fuerte que ha sufr ido el mu n­
do no fue al comenzar la Seg unda Guerra sino al terminar la Pri mera
Guerra. La revoluci ón rusa triunfa nte contribuyó en gran parte a impresio­
nar al m undo y a ganarse la sim palía de los obreros y lo s trabaja do res d e
cas i todo el mu ndo. Fue ento nces cu ando se d io rea lm ente el viraje del
pensamiento hum ano ha cia la j u sticia de una nueva eco nomía, de una llu eva
polít ica económica; y de entonces para adelante , eso fu e una march a co ns­
tante y ascendent e.

Pre cisam en te en la Paz de Versal les, donde se estaban d iscu tiendo lo s
g randes p ro blemas de la paz d espués de la victoria de los aliados . estaba
siem pre presente el tr iun fo de las fuerzas sovié ticas y del im pacto qn e ha­
bían hecho en lod os los partid os del mu nd o , y sobre lod o en el l .aborisra de
Ingla terra. en que cada u no de ello s ya empezaron a senti r q ll(~ era ncccsa­
rio comenzar a hablar d e reivíndicacíoncs de las masas. Y no o bst ante que
entonces Rusia no ganó la guerra sobre el resto del mundo en la luc ha a rrua­
da, desd e el pu nto d e vista ideológico , el triunfo de Ru sia fue nuis grande
que en cualquier ot ra época de Rusia . Porque d e ento nces acá no ha sido un
éxito tan resonante co mo el que tuvo entonces. El tr iun fo de la revolución
rusa de 191 7 fu e una alerta. una llamada d e at ención a la co nciencia d el
mundo. De manera que es cu ando creo quc tiene más fuerza.

y fu e creciendo. En 1930 , cuando aparece el genera l Calles radical.
Luego , como arrepi nti éndose d e la velocidad co n que hab íamos avanzad o,
p re tend e frena r el movimiento sin consegui rlo: fue ascend iendo m ás y
más. Así, se d an las reivi ndicaciones quc rea lizó Cárdenas, co m o las rcivin­
d icacio n es agra rias, obreras, la expropiación pet ro lera; lo do es to ya estaba
im pulsarlo po r e l h uracán que se había d esatado desde 191 7.

La guerra d io un nuevo impulso a las re ivindicaciones soc ialistas)' co­
munista s, d io un imp ulso bifurcado en d os sentidos: en u n so cialismo a base
de democracia. y en u n socia lism o a ba se de ter ro r. Esa luch a es la qu e d esató
la Segunda Guerra Mundial. Fue una lucha ideológica que todavía perdu ra,
en la qu e se q uiere realizar la justicia socia l que iya nad ie discu te: Y la quic­
ren rea liza r por dos ca mi nos: o por la fo rma democrática, o por la fo rma de
la d ictadu ra. Uno es el co m unismo, y ot ro so n los países libres. Esa es la
marcha que llevamos ah ora: esa lucha ideológica.
Jn:.Usted ve entonces tres hechos: la Primera Guerra Mundial y el re sultado
de Ru sia; la Depresió n. cuand o parecía que \\'.111 Streer se había derrumba-
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do , y cuand o ganaron fue rza los acontecim ientos de 19 1i; y la Segunda
Guerra Mundial , cuando )'a hubieron otros cambios.

Paren: que es ta s tres co sa s so n las q ue han te n id o más influencia en el
mundo del siglo xx, Hay muchas perso nas que p iensan que fu e la Pr imera
G uerra Mundial la más im po rt ante. Pero creo qu e usted t iene mucha ra­
zón en deci r que fuero n (por lo me nos fu e para M éxico, y para muchos
otros países ) los acontecimientos d e 19 17 en Ru sia lo s que más influcncia
tuviero n .

Al termi nar el decenio de 1930 ya se hablaba en otro s té rm ino s, y dura n­
te la g uerra se pensó más en la ind ustr ia lización . Durante esa época ust ed
tuvo que defender el panamerican ismo en co nt ra d e otras id eologías, es pc­
cial mente las id eologías que su rgie ro n en los últ im os mios del decenio de
19:'\0, como la hispan idad, com o otros alineam ientos. ¿Pued e con tamos los
p roblemas que su rgiero n en es tos deba tes?
El': Eso ya se refie re a la guerra. a la Segunda Guerra Mu ndia l. q ue trajo
esos problemas. El m ás desta cado de todos en nuestro co ntin ente fu e que se
simió la necesidad d e un ificar a todo el continente . Porque para los Estados
Un idos represen taba un g ran pel ig ro el que ex ist ie ran "cinte p aíses a l su r de
su frontera que se hu b ieran podido coaligar en co ntra de los paíse s libres:
no ta nto por la fu erza militar d e la que carecían , sino p orque eran u na for­
ma de asilo. de refugio d e las fuerzas que pod ían h aberse co nver tido ell llluy
pel ig ro sas de par te del nazismo. para atacar a los Estad os Uni dos y ad ueñar­
se d el Continente A mericano. Lo menos que hubiera cos tado a lo s Estados
Unidos hubie ra sido la necesidad d e desprend e r poderosa s fuerzas de
lo s Estados Unidos para vigilar e l co ntinente.

En cambio . ( ' 11 la forma en que se desenvolvieron los acontecimientos.
los Estados Unidos pud ie ro n descansar rora lmeme de toda preocupación
sobre América La tina, po rq ue és ta se unificó aliado d e los países libres del
mundo, y estuv ie ron atentos a que de ni nguna manera, ni las fu erzas Il:u:is,
ni ni nguna otra fuerza pud iera adueña rse d e n inguna parte , d e ni ng ún sec­
tor del Co ntinente A mericano.

Claro que esto 110 se real izó por m ag ia o como un milag ro : eso realm en­
te fue la consec uenci a de un gran acto continental, co mo fu e, principalment e.
la Co nferencia de Min istros de Relacio nes Exte r iores en Río dejaneiro .

En esa época yo e r a ministro. ' Iodo lo que ya qued a po r refe r ir, co nst a
en u na forma tan profusa en libro s, en periódicos. e n fo lle tos. que casi me
siento releva do de h abla r de esa época que fu e sin duda la 111"í.S espectacular
de mi act uación co m o polít ico . Q ui zá no la m..is p ro funda. porque ya he
señalado ot ros acontec im ientos e n los que tomé p arte , pero sí la nuis visible,
la nut s espectac ular,



:lHH J.\ ~ l r.<; y r.n~.-\ xr. WII.KIE

Sin embargo, d eseo señala r un solo caso : a l fina l de 194 1, la sit uación
del mu ndo era verdaderamente desesperad a para lo s países lib res. H itler se
ha bía adueñado de roda Eu ropa. En Dunquerq uc había lleva do rod as las
fuerzas europeas como un muro ante el m ar. Y solamente por el valo r {lue
desplegaron todas las fuerzas in glesa s, pudi e ron sa lvar a aq uel ej ércit o in­
glés que había perd ido tod as las batallas e n el territorio europeo, y tuvo q ue
re fug iarse en Inglaterra.

Hitle r ha b ía barrido con toda Eu ropa. Y po r otra pan e, unas se manas
después, el 8 de d iciembre d e 1941, Estados Unido s hab ía visto có mo su
flota d e Pearl H arbor era hu nd ida por la aviación japo nesa . J apó n hab ía
co nqu istado tod o el océano Pacífico , Corea y Chi na ; podemo s d eci r que
todo el sur de Asia estaba en poder de J apón .

De man era q ue esas h oras eran muy oscuras para los Estados Uni dos y
para e l mundo. Hab ía pocas almas co n la firmeza suficiente para que con­
serva ran la fe en el triun fo de los pueblos libres del mu ndo.

En ese inst ante , recuerdo muy b ien, recibimos la invitación a fines de
di ciembre, de pa ne del secretario de Estado de los Estados Un idos. invitand o
al gobierno d e M éxico a que el ministro de Relaciones concurriera a Río de
j an ci rc a una conferencia de m inistro s de Relaciones. Se tra taba de defi ni r
cual se ría la posición de M éxico yla po sición de todos los países amer icanos
en es a g uer ra de los pueblo s lib res, en contra d e las fuerza s nazis reaccio na­
d as de aquella época.

Cuando recibimos esta invi tación, recuerdo que tuve una plá tica co n el
Presidente de la Repúb lica . Hic im os u n balance de cu ál e ra la situac ión qu e
g ua rdaba el m undo; nos di m os cla ra cuenta de las re se rvas. de la so mb ra
<¡lle envolvía a l mundo lib re : nos d imos cuenta del poder a r ro llad or que en
ese instante habían d emostrado las fu erzas coaligadas del nazismo, del fa s­
cismo, y de la fuerza d el imperio j aponés.

'todas las informaciones qu e llegaban a la mesa del Presid ente -euuchas
ele ellas de mexi canos apas io na dos- e ran en el se nti do d e <¡ue México d eb e­
ría cuidarse d e perder esa oport unidad que la his to ria le ofrec ía para aliarse
co n los países centrales.

Sin embargo , d esp ués de haber analizado la situación , y que expliqué al
p residente Ávila Cam ach o cuál sería el des tin o d e México en caso de que
noso tro s 110 .'0 hubiéramos aliado con los países cent ra les , le d ije: "Se ñor Pre­
sid ente: au n cuando fue ra verdad que triun faran [os países centrales, y que
los Estados Unidos, después de esta la rga cont ienda que es pera el mu ndo,
fueran vencidos . nosotros no tend ríamos tiem po de ver la derrota d e los
Estados Uni dos pOI-que antes nos hab rían reducid o ¡¡ esco mbros. Los Esta­
dos Unidos y los países libres no podrían m irar a H ila A mérica Latina enemi-
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ga a las espaldas p recisamente de esa gran batalla : }' por otra parte, los
Estados Unid os}' los países libres están defend iendo una tradición d e la cua l
México no puede desertar. Esos países defienden la libertad del mundo . Lo
que OCU lTe en lodos esta s re gio nes en que está n batiéndose los países libres,
110 sólo se están batiendo por esos países. sino que e stán luch ando po r la
libertad . inclu sive de América La tin a".

"Nosotros no podemos aliar nos con una d octrina nazi que considera a
todas las razas in teriores. }'que ello s se co nsideran la ra la maestra d el mun­
do . ¿Q ué sign ificar ía M éxico , sobre todo .:\Iéxico con sus ra zas indíge nas
co mo las tille nosotros tenemos. ya las que nosot ro s debemos en g ra n parte
toda nuestra riq ueza de civilizaci ón antigua . r las conquistas modernas? ¿Q ué
sig nifica ría mos para la doctrina nazi. de di scr iminación. d e superioridad r
de arrogancia>"

El presidente Ávila Carnacho -siempre que lo recuerdo me causa emo­
ci6n- se convenc i ó de ta l manera, r me d ijo: ".:\0 tenga usted cuidado.Xo­
sotros estare mos decididamente al iado de los países libres del mu ndo". Y
fue en esa fo rma como fui a la Conferencia de Río de j an eíro.

A esa conferencia acom pañ é (porque me inv it ó para que yo fuera en el
mismo clipper) a Su nmer wells. Su actitud era so mb ría. d e g ran preocu pa­
ción. Él es taba informad o de que había. especialmente en América d el Su r.
alg unas nacio nes que tenían la co nvicci ón de que lo s Estados Un ido s y los
pa íses libres estaban completamente perdidos. Creía q ue iba a enfrentarse a
u na situación de franco derrotismo . Y aun me llegó a preg untar. no sin
angus tia: ~¿Cu.í1 cree usted que será la actitu d de cada un o de los países de
Am érica La tina?" Le di je: "Lo que má s me preocu pa es écual "a a ser nuestra
ac titud ? Noso tros so mos lo s que d eb emos impresionar y convencer, y per­
suadir a toda A mé r ica La tina de que tenemos u na bandera a la cual no
podemos traici onar. No es la bandera de los Estados Unid os, es la bandera
d e la l.íbertad Humana , la bandera d e lajus tícía Socia l d e toda la Tierra".

Efectivame n te, cuando llegamos a Río d e j nnciro }' empezaron las p ri­
meras j u ntas d e cancilleres, el ambiente era escép tico y vacilante, yenco n­
tramos a linos ministros qu e ma ni festaban , desd e luego de acuerdo con SllS

gobiernos , un a perfe cta indecisió n .
Aq uí entre a u n capítulo en el cual rea lmente no quisiera explayarme,

porque al referirlo podría pasar como u na inmodestia impro pia que yo la
expresara . En efecto, mi pa rt icipaci ón en aq uella Asamblea de cancilleres
produjo un impacto d ecisivo e inolvidabl e . 'Iodavia aho ra recuerdan mis
intervencio nes en esa Asamblea cuan do se pasa por Río de J aneiro o por
algunos pa íses de A mé rica del Sur. 'lo do el secreto estuvo en qlle yo usufructué
el d ra ma delmun do, el pelig ro q ue estaba corriendo toda la Tierra de caer
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dentro del poderío de unas razas despiadadas co n lo q ue ellos co nsideraban
razas inferiores, y en g-randes im perios, que por siglo s, si tri un faban, esclavi­
za rían al mun do .

Cu ando termin é de hablar en la Asamblea de Río dejanci ro , re alment e
se sin ti ó el im pacto que mis razonam ientos habían hecho. VlIe!W) a repeti r:
me causa incomodidad referi rme a ello. pero el m ej or elogio q ue escuch é
de mis intervenciones fue de Sumncr wells. cuando dijo: ~Yo he estado en
numerosas asam bleas y sé que nunca el mejor discurso cambia el sentido d e
una asa mblea. Cuando és ta se realiza todos llega n con su menta lidad hecha
r casi siemp re admiran lo s discursos, pero no cambian su opini ón". ~ E~ la
p rimera vez -dijo Su mner wells-. que veo qu e u n dis curso hubie ra cambia­
do la opin ión de una asamblea". De manera que desde (Iue yo in icié esas
intervenciones en Río de j anei ro m i no mb re tuvo u na g ran popularidad .
Recuerdo esa ac tuación sin d uda co mo la actuación cu mb re de mi vida polf­
tica. En tod as parles e nco ntré la ap ro bació n. el ap lauso , la ad miración d e las
multitudes. r d e parte de los Estados Unidos. desd e entonces. y especial­
mente durante la guerra. una g ra n admiración y un gran afec to personal
para IOdo lo que se.' rcfcrfa a Xl éxico , y par ticu larmente a l sec reta rio d e Rela­
ciones ele México .

Fu i a los Estados Uni do s invitado por el presidente Roosevel t: estu ve en
d iteremcs pan es . ¿CI1.intas d e m is actuacio ne s fue ron de éxit o > En u na oc a­
sión, el p resident e d el Senado , el seño r Connal ly, m e vio en el Sen ado , lleno
de u n g-rupo de sena dores y d iputados d e los m ás prominent es, part e del
cuerpo diplom ático , n:prcsem all1 es de los países lat inoamericanos . y d ijo
m ás o menos en su d iscurso -ccra un ho mbre grandilocuente. Connally--:
"Se ño res , aqu í tenemo s en estos momentos al señ o r secreta rio de Relacio­
nes. Viene a d emandar de lo s Esta dos Unido s la cooperación para a lgu nos
g randes problemas que tiene M éxico . Debo dec ir de antemano a los se ñores
se nad ores r d ipu tados que lo que pida el mini stro de Relaciones no rendre­
mo s que di scu tir lo sino solamente co ncederlo. La ac titud de los Estados
Uni d os pa ra M éxico debe ser en una forma absol u ta me nte amplia)' abi erta
que d emuestre có mo ap rec iamos la act itu d de ese país , en es ta... horas so m­
brías p ara los Estados Uni d os".

Conseguí que se pagaran lo s daños a la Revolución que por u na d écada
se h abían estado díscur iendo agriamente; que se ca ncelaran las rcdamacloncs
petroleras para M éxico . que ta mbién eran un motivo de profu nd o desagra­
do. Conseguí el tratado d e ag ua del río Bravo }'del río Colorad o. cuando se
oponían en una fo rma tenaz , elocuente }'ence nd ida. es tados importantes de
los Estados Unidos. Todos lo s senado res de los estados sureños - los q ue
ba ila la cuenca d el r ío Colorado- se opon ían de manera vehe mente a aquel
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tra tarlo de aguas que rápidamente el presidente Roosevelt ordenó que se
formulara para qu e se aprobara, "d e acuerd o co n las demandas del seño r
ministro d e Relaciones de M éxico ".

Est ábamos CII las Nacio nes Unidas, cu ando u n d ía vi llegar al senado r
Conually, y desde lejos me hizo un saludo y me dt]o : "Co ngratulacio nes;
acaba el Senado de apro bar el Tratad o de Ag ua s ele M éxico y los Estados
Unidos". Ese tratado le d io a M éxico 450 ,000 hect áre as de r iego ; más ele lo
qu e México tenía en el inter io r. H izo por tanto férti l el des ier to de M éxico:
le dio la enorme o portu nidad de haCCI' presas y, sob re todo, o rganizaciones
h id rá ulicas, que tienen (Iue enriquecer la vid a de M éxico .

Sé que actualmente estamos pasan d o POl- un periodo má.. o menos des­
co ncert ante sob re ese tratado de aguas, especialmente en la cuenca del río
Colo radu. Pero es to pasará . El hecho es que aquella d emostració n tan gi­
gantesca d e buena voluntad fue un a d e las maneras que los Estados Unidos
qu isie ron demostrar a M éxi co có mo apreciaban la actitud (Iue nuestro pa ís
tuvo durante la guerra.

J H': Parece q ue su acti tud d e ser b uen vecino r ele cooperar tanto co n los
Estados Unidos le h izo mucho daño cuand o usted d ecid ió lanzarse a la ca m­
pa ila POI-la presidencia en 1946.
EP: Creo qm' d e entonces para acá, y a través de mi vid a polít ica , mi sincera
amistad con los Estados Unidos ha dañado mu cho la IÚer7..a política que yo
hu bina pod ido tener. La razó n es que en M éxico . po r la histo ria que tie ne,
pues es fácil desp en ar resent imientos , animosidades. Un inve ntario d e la
vida pasarla de M éxico cas¡ siempre es en cont ra de los Estados Unidos. En­
tonces es fácil par a los d emagogos () las gentes mal intencionadas, o los políti­
cos (Iue yen su interés en hacerlo , el tra tar d e desprestigiar me porla amistad
que he demostrado a los Estados Unidos. Debo declarar que esa amistad no
ha sido inco nd icional. Durante la épo ca en qu e fui d ipu tad o hay vari os di s­
cursos en los q ue IIl C o puse de ma nera terminante a la acti tud de los Estados
Unidos. Yo sé perfectamente qu e a tr avés d e las décadas pasad as, M éxico y
América Latina sufrieron en numerosas ocasiones ataq ues injustifi cados
y agresiones, en u na palabra, actos inamisrosos en cont ra de mi país. Pero
creo que mirar hacia at rás en la historia es un g ra"e error. po rque nosot ro s.
todas las na ciones del mundo, salimos de la selva . 7\' 0 hay país en el mundo
que mire hacia atrás que no se encuentre co n los vecinos que co nstantemen­
te estaban en gUl'lTa con ellos, tomando todas las vema jas, abusando d e la
fue rza cada vez que la tenían .

Lo ímpor tamc en el mundo cs mirar hacia adela nte , poner el interés en
cancela r los recu erdos q ue perturban la armo n ía y la amistad , y en d cscnvol­
ver u na co nfianza para el fut uro . Creo que lo pa triótico co nsiste en tomen-



~9~ J.uu:..<; y I::I)~' .\ ~l. WILKIE

tal' esas fuerza s. a fin de evitar reincidencias d e los pa íse s pod eroso s. Est a
guerra nos ha darlo lecciones emotiva s, iformidables', cuando hemos visto
cómo se han reconciliado países co mo Alemania y Francia; có mo se han
reconciliado países como Alemania y 10:-; Estados Unidos.

'Iodavta cuando uno pasa por Aleman ia y ve las r uinas, IOdos sabernos
que los destrozos fueron cansados por los aviones d e los Estados Un idos.
Podemos decir que no hay h ogar e n Alemania que no te nga el rese nti mien­
to y el recuerdo doloroso de un avión que destr uyó sus hoga res, y quC' cu­
b r ió d e luto las ca lles r las ciu dades de Alemania. Sin em bargo, exi ste esa
actitud de verdaderos es tadis ta s. d e hombres qu e tienen \' i'~i 6 11 pa ra CO IIl­

prender qu e el pasado corresponde al pa sad o r qu e son culpa de la h isto ria
muchas veces más que de los hombres, y que las generaciones presentes no
deben responder íntegramente por la actitud de las ge neraciones pa sadas
que esruvlerou so met idas a fue rzas qll e ahora son mu y disuru as. Cuando
esa capacidad se puede adquir ir, podemo s tener fe en el fu turo de la huma­
ni dad . Si \"aIlIOSa vivir dentro d e U Il C¡U llPO de irrcco ncitiacione s. de ánimos
constantes que tiendan a la "revancha". () a la represa lia, () al od io de los
pueblo s, no avanzaríamos nad a. E.se no es el fut uro del mund o.

En esto s in... tan tcs. po r ejemplo, está tendido el cad áver de uno de los
g randes hombres del mu ndo como es Churchi ll. Una de las cosas que m ás
m e impresionaron fue el abrazo que Churchill y De Gaull c se dieron no
hace muchos años. ca ncelando para siem pre los od ios de Iugla rerra y de
Francia; odios d e siglos en que se arrebataron pedazos de tcrrltorlo, en que
enterraron generacio nes enteras. y quc, sin embargo. ahora los d os puebl os
esta ba n dispuestos a u na reconci liación.

Podemo s ver un ejem plo todavía más impresionante : el de J apón. En
u na ocasió n, cua ndo pa sé por las ca lles de Tokio, rodavfa pude ver a ho m­
bres que llevaban las cica trices d e Hiroshlma; d e un avión americano q ue
los había red ucido a es comb ros, y q ue había cubiert o d e lulo a más de 75,000
hogares, Sin em bargo, iq ué lección la de J ap ón . quc ha d emost rado ser uno
de los m ejore s amigos de los Estados Unidos!

(1 '0 1- qué > Porque cancelaron es e inventario sin iestro d el pasado para
mirar y defender a las generaciones d el futuro. lesa ha sido m i ínspiración '
y no quiere decir tampoco qu e cu anto hag an aho ra los Estados Unidos so­
b re la pol ü k a co n M éxico va a ser para m í u na cosa di g na d e aplauso .
Cuand o encuentre u na co sa inju sta creo que te nd ré m uc ha nni s fuerza (y
q ue la tendrían los q ue pensaran en 1a fo rma en que yo h e n-a tado d e
persuadir a lo s ho mbres mexicano s), mucha más fu erza moral demostran­
d o que d ios han sid o alia dos de lo s Estad os Un idos en ho ras decisivas
p ara ellos, y reclamando que se obre co u equidad r co n justicia a l tratar
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cu alquiera de los problemas diplomáticos o internacionales con ese país,
qu e aquellos que son co nstantemen te enemigo s, qu e sólo viven bajo hosti­
lidad es constantes co ntr a los Estados Unidos , y que necesariamente van
creando una atmósfera de males tar, de mal entend im iento , que nada be­
neficia a M éxico , el cual ~yo , más que nadie- siente que cad a uno de
nosotros es responsable d e sus destinos.

J HZ' Sali endo de la guer ra, cpor qué d ecidió us ted lanzars e a la candidatu ra
presidencial?
1~F': Pues es muy lógico : yo tenía una gran po p ular id ad , y, aunque parezca
una falta de modestia otr a vez, esa popular idad no me ha abandonado nun­
ca. Paseo por la República y no hay sitio dond e yo me pare en que no tenga
al p ueblo a mi alrededor, grandes amigos , nume rosos amigos.

.Acabo de hacer u na campana de senad o r que fue u na verdadera aclama­
ció n . En todas parles en dond e estuve en mi est ado, el pu eblo entero me
ro deaba . Híso ha sido ahora, y fue desp ués de la g uerra! Por esa razó n, yo
- que había d efendido la d emocracia en tan tos podios internacionales, en
tres co n vencio nes importantes como fueron la de Río de Janeiro, la de Cha­
p ultcp cc. yla de San Francisco, en qu e hab lamos con un entusiasmo extraor­
d inario del tr iunfo de la democra cia y de la liber tad sobre las tiranías y las
dict adu r as-e, claro que cuando sentía a mi alrededo r cIue tenía u na gran
atmósfera po lít ica a mi favo r, ysintiendo la pres ión de g ra ndes sectores de la
República, arros tré el pelig ro, creí que era mi deber y supe cumplirl o .

Muc hos meses, a ños más tarde, e n u na ocas ió n di una co nferencia en
Bo ston y el go bernador del estado - Cabbot Lo dge- me fue a sa ludar y me
prese n tó ante la Asamblea, y en el camino me dijo: "" .debe haber sid o para
usted un quebranto muy fuerte el qu e no haya sa lido vencedor co mo I'rcsi­
dente de la República", Le d ije: "To do s los hombres, naturalmente , 110 se
sienten lllUY felices cuando no obtien en el tr iunfo; sin emhargo , para mí eso
no es 10 importan te. Lo import ante ha sido para m í acept ar un dcsa ño del
destino al qu e yo me creía obligad o a aceptar, y haber cumplido con valor,
con gallardía, y con deco ro la m isió n que el destino me había se ñalad o".

Le pareció tan import ante mi d eclaración que así me presentó ante la
Asamblea y expres ó mi pensamiento diciendo: "Este es el hombre que así
piensa , el que ya a d irigi rse a ustedes aho ra ".
.J11~' Ento nces, eno luyo que dej ar el partido oficial ? Tenían dos pa rtidos .
EF': Un parti do democrático .
.flV: eNo tenía esperanzas dentro del partido?
RP: No , n ing una. Sentí que era imposible. Entonc es hubo un part ido que se
llam ó Nacional Democrático , qu e es el que p roclamó mi candidatura y co n
el cual yo comba t í.
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j \V: Durante su ca mpaña usted habl ó mucho de la necesidad de iud usu -í ali ­
zar el pa ís.
1::/ ): Naturalmente, trat é todos los g rand es problemas de México. Puede de­
ci rs e q ue m e p asee po r toda la República sin gas la r u n ce n tavo, sin que se
pagara ni nguna man ife stación . Y en todas partes el pueblo me rodeó , }' el
triu n fo, si hubier-a sido realmente d e una democracia pura, hub iera sid o
abrumador en mi favor.
PV: Parece qu e en 1946 y en 1952 ell'RI ha ganado conmenos "porcent aje"
(Iue en roda su h istoria: co n el 70 )' el 75 por cierno. Después, ya gana co n
m ás fuerza ; pero parece que cruonces tuvo que ceder en su m ovim iento .
EP: ;'\;0 e n tiendo com pleta m e n te su p e nsamien to . pero lo (Iue sí es ve rdad
es q ue el partido co n el tiempo se ha ido per feccio nand o m ás )' más, a l
g rado que aho ra tiene de tal manera o rganizad o al país que puede deci rse
que ya hay eleccio nes a ut én ticas.

Lo (lue pasa es que no ha habido u n par tido de oposición que a su vez
pueda organizarse de la misma manera . ). por eso no hay un partido que pueda
realmcnre llevar una gran mayorfa d e voto s al triu n fo electoral d el Partid o
Revolucionario Institucion al. Ahora está muy b ien o rganizado: hasta en las
menores aldeas hay representantes del í-ar : perfect am ente seleccionados y
IOd os ac tivo s trabajadores . Lo s presidentes del part ido , los delegados d el
pan ido, el Presidente d e la República , siemp re está n en marcha 1.'11 las pro ­
vincias, en con ta cto co n el pueblo ; )' esto es lo que ha fo r ta lecido e norme­
mente a l partido de la Revolución. En la época en que fu i cand idato aú n no
había esa organiza ci ón.
jn': Se ha hablad o 1111H."ho de las mesas red ondas que organ izaro n Bete ta }"
Germán Parra }" Alemán , para formar un movimiento de fuerza.
EP: Eso tiene un sig n ificad o técn ico . Pero realmente eso no ha llegado para
nada al corazón del p ueblo. Son cosas de fuerza s financieras; del capita l
que se dese nvuelve en un ambient e cas¡ exclu sivo de las fuerzas capítalisras,
ind us tria les, co nstructoras, en una forma t écn ica cada d ía mas avan zada.
Pero eso no puede llega r al co razón del pueblo , n i mu eve en ningún sem ido
la fuerza realm ente d em ocrática , qu e se mueve por otros co ndu ctos que
maneja también el part ido de la Revolución, co mo so n sus d elegados y los
representantes q ue tiene a través de la o rgan ización ob rera , d e la o rgan iza­
ción campesina, d el secto r po pular. En una palabra, lodo lo que he d escrito
anterio rmente esTá ya en juego d e u na manera muy b ien o rganizad a en el
p artido, al grado de que sí creo que ac tualm ente c1I'RI puede ganar am énu­
camcntc las e lecciones .
jn': En 1945 se ha d ich o que d esp ués de la guerra todo el mu ndo q uería
ca m bios. Ch urchi ll TUVO que salir d e la escena política. Usted represe ntaba
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o tro s d ías (d igam os en este sentido) y la generación de lo s licenciad os (ha­
blando del desar ro llo econ ómico) ya pudo surgir e industr ia liza r y po ner en
marcha tantas obras públicas, ¿Cn.'c que us te d hu biera h echo lo m ism o?
EP: Seguramente. Ese no es m ovimiento de u n hombre: es e l movim ient o de
to da la human idad , d e la tecnología moderna que avanza d e u na manera
exorbitante todo s los d ías. Creo que lo que ha de salvar al m undo es precisa­
mente esa tecnologfa moderna: todo lo que significa la ap licación d e la fue r­
za nuclear, la electrónica, todas esa s fuerzas so n las que van a salva r a la
human idad . Para mí. un laboratorio pesa más en el dest ino de la humani ­
dad que los d iscursos políticos que se p ron uncian.
¡IV: Para concl uir, épod emos habla r, u n poco de su familia? -Cuando se casó?
EP: Me rasé e n 192G, Nací en el estado de Guerre ro, en u na pequeñ a ald ea.
No puedo decir qu e m is padres fueron comp let amente hu mildes , o ca m pe ­
sinos: mi pad re era ahogado, y mi madre era profesora: pero en aquellos
lugares esas p ro fesio nes perte uc cfnn . en el conju nto del país, a hogares ver­
dad eramemc modestos. Después murió m i p ad re r quedé huér fano , r mi
madre enferm ó. Desde entonces com enzó una lucha desde la es cuela.

Creo que al pr inc ipio les expliqué esto. bast a haber llegado a los puesto s
pú blicos . En m i origen yo arrancaba d e un pueblo del sur peque ño , Ycua n­
do lleg ué a estu d iar a la ciudad d e M éxico, pues lile sent ía en el seno de una
aristocracia verdadera. En el seno de mis compañero s de Escuela todos lile
parec tan tau d istingu idos , tan arist ócratas , ta n cult ivados ; pero p oco a poco
fu i ascendien do ... y después estudié n o sólo en la Un ivers ida d de M éxico ,
sino en la Universida d d e París. en la Universidad d e Colombia. y entr é a la
polít ica . TU\'e mucha suerte. ' b e ra diputado cu and o me casé. ~fi mujer
perte nece a una familia de las que llamamo s aq uí de m ucha tradición. Su
abu elo. español, fue el embajador de España en ~léxico; la familia de ella
era de Pu ebl a. muy di stingu ida. y frecuentemente en las conversaciones que
heun», re uido ha sido es te co uu-asre motivo d e m u y d ivert idas discu siones
entre m i mujer y yo,

De cualqu ie r man era, fu e un matrim oni o afortu nado porque hemo s vi­
vido en un hogar llIuy b ien o rgani zado: todos mis h ijos hall sido m uch achos
muy co rrectos, muy aplicad os: uno ya es abog-ado, otro te rm inó su educa­
ció n económica en la Escuela de Econom ía; ahora está viendo si es po sih le
irse a es tud ia r a Harva rd . Tengo una hija co n cua tro ni eto s. todos muy sim­
p áticos. Ad em ás. la enorm e familia que tengo , que es esta biblioteca d onde
yo vengo y todo s los aut ores so n d e m i familia . Aqu í me sie nto co mento y
vivo tranqu ilo .
JU:' Bueno , después d e esta la rga trayectoria. us ted se decid ió a regresar a la
escena polít ica r )¡;IIlLÓ su candida tu ra co m o senador de Chihuahua.
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F.P: No. de Guerrero. yo soy del est ado d e Guerrero . }' me ha inte resado
mucho el Senado pOH¡Ue allí vive uno una vida d e relativa tranqu ilidad Si
uno qu iere realmente par ticipar en la polftica lo hace ; si uno qui ere re tirar­
se. pued e hacerlo sin necesidad de interve nir fo rzosamente en las di scusio­
nes públicas. Lo que más vale para mí en el Senad o es que tengo una tribu­
na a la ho ra qu e r o la deseo, y cua ndo creo que rengo IIn pensamiento qlle
d ifun d ir. o u na idea qu e proclamar.

J U'; Bueno, ha sirio muy agradable plat icar con usted acerca de torios estos
aspectos de su v ida. tan importante , r <Iueremos darle las gracias.
t :p; Pues ha sido un p lacer pa l"a mí el haberlos co nocido. Una parej a ronuin­
rica. po rque real mente pasean usted es por M éxico u n ido s. co n una devo­
ció n extraord inaria. con un propósito d e ta nta cultura co mo el que realizan.
Los he recibido co n gran simpatía en mi casa. Les d eseo mucho éx ito r
veng an on-a vez para <Iue pod amos verlos.


